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Tengo ahora la oportunidad de publicar las conclusiones relativas a los 
hirudineos depositados en el Museo de La Plata, por cuyo motivo agra­
dezco al Jefe del Departamento Zoología (Invertebrados) de ese Instituto, 
doctor Max Birabén, quien me ha confiado su estudio. Es una colección 
exclusivamente argentina, en la que están representadas 19 especies (hasta 
ahora eran 28 las de nuestra hirudofauna), con 5o números de catálogo, 
de acuerdo a la ordenación y clasificación que he efectuado.

En gran mayoría las sanguijuelas fueron recogidas por el doctor Max 
Birabén en el curso de sus excursiones o expediciones, y lo que es muy 
interesante, muchas veces en lugares alejados de las localidades citadas en 
la dispersión geográfica de nuestros hirudineos. De esta manera, la zoogeo­
grafía de esta clase de anélidos, en lo que se refiere a las especies argentinas, 
se ha visto bastante enriquecida.

Con el objeto de evitar una innecesaria extensión al presente trabajo, no 
anoto sinonimias ni bibliografías, concretándome a mencionar las publi­
caciones del autor donde figuran las de todas las especies tratadas. La 
lista bibliográfica final no incluye sino las obras mencionadas en el texto. 
En cuanto a las figuras, conviene aclarar que los números romanos indi­
can los somitos o segmentos, y los arábigos con sus exponentes a los 
anillos, siguiendo con esta notación empleada en todas mis publicaciones 
anteriores y en esta misma, el sistema tan eficaz de J. Percy Moore, muy 
valioso para la claridad y fijeza de las diagnosis y descripciones. Para tener 
una idea cabal del método y de las buenas razones que existen para emplear­
lo, explicaciones que aquí no tienen su lugar debido, pueden consultarse 
con provecho las siguientes publicaciones de J. Percy Moore: Leedles Nal. 
Mus., 1898, y especialmente Hirtidinea India, 1927.

En las colecciones del Museo de La Plata existen las especies y varieda­
des siguientes:
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Familia GLOSSIPHONIIDAE

Género HELOBDELLA IL Bl. 1896

1. Helobdella triserialis (Em. Blanchard) 1869

cfr. Helobdella triserialis Ringuelet igi.3. Notas Mus. La Piata, Vili, Z00L, n» 
6g, 69-76, figs. i-5.

Argentina : Río de la Plata y Barracas (Capital Federal), Isla Marlin 
Garcia, La Plata y alrededores, Salto, Villa Elisa, Isla Santiago, arroyo 
« El Zapata » en partido Magdalena, laguna Chascomús, arroyo « La Ma­
tilde » en Rincón de Noario (Buenos Aires), Sarita Catalina, Salsipuedes, 
Tanti, Copina, Pampa de Achala, Rio Los Molinos en potrero de Caray, 
lago Embalse (Córdoba), La Caldera (Salta) ; Brasil : estados de Ceará, 
Fernambuco, Parahyba, Santa Calharina ; Chile : provincias de Concep­
ción. Valdivia, Llanquihué, Magallanes; Uruguay : departamentos de Colo­
nia y Montevideo ; Paraguay, Ecuador, Colombia, Venezuela, México. 
América del Norte hasta el sur del Canadá.

n" 5ooi : Chivilcov (peía. Buenos Aires), 23-I-3y, 1 ej,, col. Dr. Max 
Birabén.

n° 5oo2 : Sierra de la Ventana (pcia. Buenos Aires), 6-XI-41, 4 ejs., col. 
Dr. Max Birabén.

n° 5<>o3 : Venado Tuerto (pcia. Santa Fe), 1 ej., col. Dr. Max Birabén.
n° 5oo/i : Arroyo Chapaleofu, Tandil (pcia. Buenos Aires), 3o-I-3S, 1 

ej., col. Dr. Max Birabén.
n” 5oo5 ' 1res Arroyos (pcia. Buenos Aires), 3i-L38, 5 ejs., col. Dr. 

Max Birabén.
n" 5uo(i : Arroyo Picunleufú (territorio de Neuquén), 20-111-42, 1 ej., 

col. Di. Max Birabén.
n" üooy : Publa Lara (pcia. Buenos Aires), t ej., col. & leg. Sr. Bassi. 

' n° 5oo8 : Tandil (pcia. Buenos Aires), g-XH-38, 1 ej.. col. Dr. Max 
Birabén.

Las sanguijuelas colocadas bajo los números 5ooi a 5oo3 son típicos 
exponentes de Helobdella triserialis str. s., de acuerdo a la acepción y 
alcances que establecí recientemente (Ringuelet, Morfología y variai)., 
i<)43). De los encontrados en Sierra de la Ventana^ uno lleva hijuelos suje­
tos a la faz ventral y mide 16 mm de largo total, mientras que los 3 más 
pequefios tienen ovisacos. Son de color amarillo pálido, cremoso, igual que 
los tubérculos dorsales que seguramente han perdido el pigmento obscuro. 
En uno de ellos, especialmente favorable por la visibilidad de las aberturas 
genitales, se ve con la mayor claridad que los gonoporos están separados 
por un solo anillo.
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Todos los demás ejemplares — n°* 5oo4 a 5oo8— pertenecen a la varie­
dad linéala, con 3 a 5 hileras de tubérculos, estriado longitudinal castaño 
oscuro y manchas melaméricas claras en cada anillo aa, las paramedianas 
más o menos cuadradas, y que a menudo son las únicas visibles.

■i. Helobdella michaelseni B. Blanchard xgoo

cfr. Helobdella michaelseni Ringuclct xg44» R«"- Mus. La Plata, til, Zool., t*¡5.

Argentina : La Cumbre, Ascochinga, Lago Embalse (Córdoba), Barra­
cas (Capital Federal), Punta Laxa, Isla Santiago, La Plata y alrededores 
(Buenos Aires), charcos en la base de la Cordillera 5o millas al N. del Río 
Chico, arroyo Eke, vertientes del Río Chico cerca de las sierras Oveja y 
Ventana, Río Blanco (Chubut), Ushuaia (Tierra del Fuego); Chile: pro­
vincia de Valdivia, Magallanes; Uruguay : départ. Montevideo.

n” 5oog : Gruta de Oro, Tandil (peía. Buenos Aires), 17-XI-37, 3 ejs., 
col. Dr. Max Birabén.

n" 5oio : Arroyo Picunleufú (territorio de Neuquén), 20-111-42, 1 cj., 
col. Dr. Max Birabén.

n" 5on : Putrachoique (territorio de Chubut), i-XI-38, 2 ejs., col. Dr. 
Max Birabén.

n° 5o45 ; Ensenada (pcia. Buenos Aires), XI-43, 1 ej., col. & leg. Sr. A. 
Alba.

3. Helobdella duplicata (Moore) igix

cfr. Helobdella duplicala Riiigiielel i944, He». Mus. La Plata, III, Zool., 176-177.

Argentina : Laguna Comedero, laguna Rodeo (Yala, pcia. Jtijuy), La 
Caldera (Salla), Capilla del Monte, La Cumbre, Sania Catalina, Candonga, 
Salsipuedès, Tanti, Copina, 3 kms al E. de Los Gigantes (Córdoba), Isla 
Martín García, Tolosa, Isla Santiago, arroyo « La Matilde » y arroyo « El 
Zafiro » en Rincón de Noario, Monte Veloz (pcia. Buenos Aires), arrogúelos 
y vertientes sobre el Río Chico cerca de las sierras Oveja y Ventana (Giu­
bili) ; Uruguay : départ. Montevideo.

n° 5oi3 : Río Lujan (pcia. Buenos Aires), ig-Xl-3g, 16 ejs., col. Dr. 
Max Birabén.

n°5oi4 : Gruta de Oro, Tandil (pcia. Buenos Aires), 17-XI-37, 1 ej., 
col Dr. Max Birabén.

n" 5oi5 : Chivilcoy (pcia. Buenos Aires), 23-1-37, 1 ej., col. Dr. Max 
Birabén.

n" boi6 : Arroyo Picunleufú (territorio de Neuquén), 20-111-42, 1 ej., 
col. Dr. Max Birabén.

n° 6017 : Putrachoique (territorio de Chubut), i-XI-38, 7 ejs., col. Dr. 
Max Birabén.
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n° 5o48 : Río Ceballos (peía. Córdoba), la-VH-Sy, i ej., col. Dr. Max 
Birabén.

A pesar de la gran extensión que cubren las localidades citadas, todas 
estas sanguijuelas — exceptuando 2 individuos jóvenes de Putrachoique— 
tienen una ornamentación igual, como la que he señalado para las que 
proceden del litoral bonaerense (Ringuelet, fíevisión géneros, ígáó). Es 
decir, un tono verdoso grisáceo con 2 líneas paramedianas dorsales, 
pudiendo verse a veces diminutas manchitas negras dispuestas sin orden, si 
bien los matices se han descolorido. Aquellos individuos que forman la 
excepción tienen una coloración semejante a la señalada por Moore (Hiru,- 
dinea Palagonia, 19 ti), con franjas horizontales oscuras (en vida debían 
ser negras) cubriendo el dorso de uno de cada 3 anillos, pero que no llegan 
a las márgenes del cuerpo ; como evidentemente estos ejemplares son juve­
niles podría sospecharse que se trata de una librea transitoria.

En cuanto a los tubérculos dorsales, se encuentran solamente en los 5 
ejemplares adultos que proceden de Río Luján (incluyendo en éstos una 
hilera mediana), en el de Tandil y en el de Picunleufú, mientras que faltan en 
lodos los restantes. La melamería de los somitos cefálicos es variable, pero 
no es posible relacionar esas diferencias con las distintas procedencias ni 
con la presencia o ausencia de verruguillas dorsales. Los somitos I y II se 
encuentran siempre unidos en el primer anillo, el III puede ser uní o bia- 
nillado, el IV siempre bianillado y el V de 2 ó 3 anillos. Fijándonos espe­
cialmente en los ejemplares de Putrachoique, por venir de la localidad más 
cercana a la típica, observaré que en ellos el segmento III también varía de 
1 a 2 anillos, mientras que el IV y V constan de 2 y 3 anillos respectiva­
mente.

lx. Helobdella simplex (Moore) tgn

cfr. Helobdella simplex Ringuelet igifi, Re». Mus. La Plata, IV, Z00L, n° 15, 
16-31, figs. n-i5.

Argentina : Isla Martin Garcia, La Plata y alrededores, Isla Santiago, 
Los Talas, Cafiada Arregui, arroyo « El Zapata » en partido Magdalena, 
Altamirano, Rincón de Noario, Monte Veloz (Buenos Aires), vertientes 
sobre el Rio Chico cerca de las sierras Oveja y Ventana, Rio Bianco (Chu- 
bul) ; Uruguay : départ. Colonia, Montevideo.

n° 5oi8 : Très Arroyos (pcia. Buenos Aires), 3i-I-38, 27 ejs., col. Dr. 
Max Birabén.

n° 0012 : Un charco cerca de Bahia Laura (territorio de Santa Cruz), 17- 
XI-3G, 1 ej., col. Dr. Max Birabén.

n° borg : Putrachoique (territorio de Chubut), i-XI-38, 13 ejs., col. 
Dr. Max Birabén.

n° 5o2o : Punta Lara (pcia. Buenos Aires), 1 ej., col. & leg. Sr. Bassi, 
n" 5o2i : Canal Arias (pcia. Buenos Aires), 1 ej., col. Dr. Max Birabén. 



n° 5o/|6 : Ensenada (peía. Buenos Aires), XI-43, 7 ejs., col. & leg. Sr. 
A. Alba.

Recientemente (Ringuelet, Revisión géneros, ig44)> a raíz del examen de 
los i3 ejemplares procedentes de Putrachoique en el Chubut, consideré la 
identidad de Helobdella monlevidensis C. (Cordero, Hiriulineos Mus. Arg., 
tgSy) con Helobdella simples: (M.) (Moore, Hirudinea Palagonia, 1911). 
En dicho trabajo analicé en detalle los motivos de tal sinonimia. Dado que 
esos individuos han permitido eliminar las últimas dudas sobre la invalidez 
de la especie citada, por ofrecer, según los ejemplares, en sus somilos cefá­
licos el número de anillos de una y otra, me parece interesante resumir 
esas variaciones en el cuadro siguiente.

Ejompl-r Somi.,.! >11 Somito IV Somito V

unidos 1 anillo subdividido 2 anillos 3 anillos
"................ I anillo ’ "subdividido0*6 (ai + a2) y a3

1 anillo subdividido

VU-............ i anillo levemente 
subdividido

3 ..

1 anillo subdividido

XU.............. 1 anillo levemente 
subdividido subdividido

(ai + »2) y a3

» 2 anillos.

En todos ellos el color se ha perdido en parte, pero no parece diferir 
mayormente del de los individuos del litoral bonaerense, que anteriormente 
atribuí a/7. monlevidensis (Ringuelet, Descrip. prelim., igáa). Los diminu­
tos tuberculillos marginales son inconspicuos, salvo en 2 ejemplares peque­
ños donde se ven más claramente.

En cuanto a los que han sido coleccionados en localidades más septen­
trionales, puede decirse que no ofrecen otros caracteres que los que ya han 
sido señalados (Ringuelet, Revisión géneros, jg44)- Anotaré sin embargo que 
en los de Tres Arroyos se observa con frecuencia la existencia de un surco 
muy leve l/II, que generalmente III es bianillado y IV y Vde 2 y 3 anillos 
respectivamente.

La cita más meridional para esta especie, Balda Laura en el territorio de 
Santa Cruz, habrá de considerarse como dudosa o provisional, pues el ejern- 



piar de esa procedencia no deja comprobar con la certeza necesaria los 
caracteres de II. simple®.

5. Helobdella taeniata (Cordero) 1987

cfr. Helobdella laenlala Ringuelel rgáá, lieu. Mus. La Plata, ili, Zool., 179-180.

Argentina : Lago Embalse (Córdoba), Isla Martín García, Isla Santiago, 
alrededores de La Plata, alrededores de Chascomús (Buenos Aires) ; Uru­
guay : départ. Colonia, Montevideo.

n" 0022 : Arroyo Chapaleofú, Tandil (pcia. Buenos Aires), 3o-I-38, 1 
ej., col. Dr. Max Birabén.

6. Helobdella similis Ringuolot 1962

cfr. Helobdella similis Ringuelel ig/i4, Reo. Mus. La 
Plata, III, Zool., 180-181.

Argentina : Los Gigantes y sus cercanías en la 
Sierra Grande (Córdoba); Chile : Quinchilca en la 
provincia de Valdivia.

n° 5oa3 : Laguna Blanca (territorio de Neu 
quén), 23-11-42, i5 ejs., col. Dr. Max Birabén.

Lo que llama la atención en estos ejemplares es 
la coloración. Sobre un fondo oliváceo se ven en 
el dorso manchas de bordes irregulares y de capri­
chosos contornos formadas por granulos de color 
negro. La faz ventral de un tono oliváceo muy 
claro y uniforme. Todos los demás caracteres exter­
nos no difieren de los que diera en la diagnosis ori­
ginal y en las dos descripciones posteriores (Rin­
guelel, Descrip. pretini., 19.42 ; Ilirudineos Chile, 
1943 ; Revisión géneros, ig44)-

7. Helobdella obscura Ringuelel 19/12

cfr. Helobdella obscura Ringuelel ig44, fleo Mus. La 
Plata, III, Zool., 181.

Argentina : Pergamino, Santa Rila (Buenos 
Aires). 

Píg. .. — lutouau. ..miti» río- n° 5oa4 : Arroyo Vaicheta (territorio de RíoNe-
glielel. Vl«l» donai de iro ejem- gr0\ g-Xl-38, I C¡., COl.Dl'. MaX Birabén.
piar del n» 5o33. Aproa . X 10. L ' l 1? • i <» r1 II >rn" 0020 : General Fernandez Uro, Lipolletli

(territorio de Río Negro), ai-IX-38, i ej., col. Dr. Max Birabén.
De acuerdo en un lodo a la diagnosis y posterior descripción de esta espe-



cié, cuya área de dispersión amplían grandemente. El ejemplar deValcheta 
muestra la siguiente constitución de sus somitos 
lio ; III: 1 ; IV : 1 y V: 2, no viéndose nin­
gún surco subdivisorio en IV ni en V (aia2).
En cambio el otro individuo tiene un leve 
surco incompleto IV (aia2)/a3, siendo por lo 
tanto el segmento IV obscuramente bianillado.

8. Helobdella ampullariae

Diagnosis. — Cuerpo subcilindrico, d 
cho bastante uniforme, siendo el diámetro 
máximo mucho menos de i/3 del largo. Sin 
tubérculos. Cotilo cu pul i forme y terminal 
cuyo diámetro equivale a poco más de los 
2/3 del ancho máximo del cuerpo. Dos ojos 
obsoletos y sin pigmento en IV (atas). Go- 
noporos separados por un anillo. Metameria 
probable, somilo I : 1 anillo; II : 1 ; III : ; V: 2; V1-XX1V :
3 c/u. : XXV : 2 ; XXVI: 1; XXVII : 1. Ano : XXVI/XXVI1. Seis pares 
de ciegos gástricos, el último en XIX idéntico a los anteriores sin recorrido 
descendente. Cuatro pares de testículos. Trayecto recurrente de los esper- 
miductos sin pasar del ganglio XIV.

Tipo bajo n" 5o45, en las colecciones del Museo de La Plata.
Paralipos, i5 ejemplares bajo n” 5oa6, en las mismas colecciones.
Localidad típica: Rio Uruguay en El Salto (provincia de Entre Ríos, 

Argentina).
Descripción.— El cuerpo es subcilindrico, de escaso diámetro en rela­

ción al largo (alrededor de i/5), como en los individuos juveniles de Glo- 
sifónidos o como en las « especies con facies de Helobdella michaelseni » 
(Ringuelet, Revisión géneros, ig44) con un ancho bastante uniforme, pues 
al nivel de la región genital equivale a algo más de los 2/3 del diámetro 
máximo. La cápulaes proporcionalmente grande, no se destaca de la región 
pregenital o « cuello » y está profundamente excavada. Cotilo cupuliforme 
y terminal, continuando el cuerpo directamente hacia atrás como en los 
Piscicólidos. relativamente grande, pues su diámetro equivale, a poco más 
de 2/3 el máximo del cuerpo. Anillos simples y lisos, sin papilas ni tu­
bérculos, con los surcos limitantes poco intensos, especialmente en la « ca­
beza » donde son obsoletos. 

Las medidas siguientes corresponden al ejemplar tipo, especificadas en 
milímetros, pero como está algo achatado y contraído parcialmente, no da 
las relaciones a que me refiero al comienzo. No he seleccionado otro ejem­
plar en vez de aquél, en vista de que unos son muy pequeños y otros están



doblados. Largo total 4. largo hasta gonoporo masculino i,56, ancho en 
el mismo 0,98, ancho máximo 1,20, diámetro del cotilo 0,98.

La falta de visibilidad de las sensilas no permite tener absoluta seguridad 
en la interpretación de la melamería de los somitos abreviados cefálicos, 
pero la que establezco, deducida por similitud con otras especies, ancho 
relativo de los anillos, etc., es muy probablemente la real. Hubo de recu­
rriese a diversos métodos para conocer con suficiente certeza la morfología 
de esta sanguijuela, incluyendo ejemplares transparentados en laclofenol 
(como se hizo con el ejemplar tipo), y otros coloreados con bórax-carmín 
y montados finalmente en aceite de cedro espeso.

Número de anillos 69 en total, de los cuales los 6 primeros forman la cú­
pula cuyo labio posterior está constituido por la soldadura del quinto con 

el sexto. Orificio masculino entre los ani­
llos 27 y 28, femenino entre el 28 y el 29. 
Ano entre el penúltimo y último anillos.

A pesar de no haberse visto un par de 
ojos pigmentados en negro, como es la 
norma en el género Helobdella R. BL, se 
reconocen en vista superficial en aquellos 
individuos transparentados o coloreados, 
2 áreas más o menos triangulares sobre el 
quinto anillo — IV (aia2) —que segura­
mente son"los ojos en franca regresión. 
Ya señalé que los gonoporos se encuen­
tran separados por un solo anillo, XII a2.

No se pudo ver ningún nefroporo.
La metameria es Ja que sigue, con las reservas que hice anteriormente. 

Somitos I y II unianillados, III y IV bianillados siendo en ambos el primer 
anillo de casi doble grosor del segundo. Segmento V también bianillado, 
aunque el anillo anterior parece tener indicios de subdivisión en ciertos 
ejemplares; como en los 2 somitos anteriores la fórmula de los tamaños 
relativos es V (aiaa) > a3. Desde el metámero III al VI aumentan las di­
mensiones relativas (computadas como siempre en dirección ánlero-poslerior 
o céfalo-caudal) de cada segmento, siendo más o menos iguales a partir de 
VI hasta el último completo (XXIV). Comenzando con el sexto somito 
basta el XXIV, todos son completos o trianillados. Siguen luego 4 anillos 
más, de cuyo conjunto los 2 primeros forman el somito XXV, donde se 
cumple la fórmula (aiaa) > a3 ; por excepción se pudo reconocer 3 sensilas 
dorsales sobre XXV (aiaa) y en un único ejemplar. Cada uno de los 2 úl­
timos anillos, entre los que se abre el ano, corresponde a un segmento, 
XXVI y XXVII.

Aparato digestivo.— La boca se abre en el centro de la cápula, al nivel 
del somilo 111, siguiéndole una faringe angosta hasta el somilo Xll, en 
cuya base desembocan las glándulas salivales. Estas parecen muy exlen-



didas, desde VL11 hasta XV o XVI, siendo por lo menos su presencia segu­
ra en los segmentos X a XIV. Después de un delgado esófago que recorre 
XIII, se extiende el estómago desde XIV a XIX, que en cada segmento 
emite un par de ciegos laterales simples, sumando 6 pares en conjunto. Lo 
que llama la atención es la estructura sencilla del sexto par, en XIX, pues 
es igual a los anteriores y carece en absoluto de porción descendente, parle 
que por lo contrario se encuentra en las demás especies del género cuando 
se trata del caso general de un tubo-digestivo con ciegos. El intestino posee 
'l pares de ciegos laterales mayores que los gástricos, dirigidos oblicuamen­
te hacia adelante, excepto el último horizontal, 
y agrupados en los somitos XX a XXIII.

Prosigue el recto que va a desembocar en el

Aparato reproductor. — Sólo se encuentran
4 paros de testículos, colocados en la región 
post-genital, desde XV/XVI a XVII1/X1.X, lo­
dos muy grandes y ovalados. Vasos deferentes 
gruesos y tortuosos, que luego se afinan a la 
altura del ganglio XIII. Aproximadamente al 
nivel de XII cada vaso deferente gira con una 
curva cerrada y desciende para desembocar en 
el epidídimo de su lado. El tránsito entre el 
diiérente grosor de ambos duelos es paulatino. 
Epidídimos muy cortos, pues en su descenso 
no pasan caudalmente del segmento XIV, de 
modo que el trayecto recurrente de los esper- 
miduclos es muy breve. Puede situarse la ter­
minación de cada epidídimo y el comienzo del 
duelo eyaculalorio que lo continua, en la cur­
va más posterior de los espermiductos, donde 
éstos forman el extremo de una pequeña ele 
manuscrita e invertida o « vuelta prealrial ». Los duelos eyaculatorios, de 
igual diámetro que los epidídimos, pero más resistentes, son bastante lar­
gos a pesar de la corta dislancia que media hasta los cuernos atriales, pues 
tienen varias ondulaciones y curvas antes de verterse en ellos.

En los genitales femeninos se encuentra un par de ovarios oviformes en 
XVI y XV, que forman con sendos oviductos un ángulo más o menos agu­
do ; estos últimos son delgados al principio y ensanchados y fusiformes en 
algo más de la mitad de su recorrido proximal, uniéndose sobre el gono- 
poro femenino.

Color. — Todos los ejemplares son completamente blancos, desprovistos 
en absoluto de la más mínima estría o mácula ; color éste que debe ser el 
natural, teniendo en cuenta el hábitat tan particular de la sanguijuela.

Observaciones. — Esta curiosa sanguijuela fué hallada por la Dra. María 



IIilion Scolt de Birabén dentro de la cavidad paleal de Ampullaria (Asole­
óle) megasloma Sowerby, mientras estudiaba la anatomía de este molusco 
en ejemplares conservados, que fueran recogidos en el Río Uruguay por el 
Dr. Emiliano .1. MacDonagh. Esta localización, dentro de una cavidad que 
sólo tiene un orificio estrecho al exterior, provisto de un esfíncler y habi­
tualmente cerrado — según mella dicho la Dra. Birabén—sugiere que 
estamos frente a un caso de parasitismo permanente y no temporario. Si es 
así, es un hecho digno de tenerse en cuenta. Se han descripto algunos 
miembros de esta familia (Glosifónidos) capturados en la cavidad branquial 
de ciertos crustáceos, así como otros parasilando en determinados molus­
cos, pero que yo sepa, en ningún caso se ha especificado un parasitismo 
permanente en ambos grupos. También sugiere igual cosa o contribuye a 
reforzar tal creencia, algunos aspectos de la morfología de Helobdella am­
pullariae. La forma alipica del cuerpo, que en los adultos se observa por 
excepción en el género llclobdella R. Bl. (ti especies con facies de Helobde­
lla michaelseni ») o en otros géneros (Ancyrobdella biwae Oka, merkwitr- 
diyer Rüssetagel, 1917), algo dice, pero más que Lodo el cotilo, parecido al 
de los Piscicólidos: completamente terminal, cupuliforme, de gran diáme­
tro relativo, además de los 2 ojos en franca regresión, según parece.

Aparte de la apariencia externa, con los ojos obsoletos y el cotilo pisci- 
coliformc, contribuyen a diferenciar esta sanguijuela la presencia de sólo 
/i pares tic testículos y de un sexto par de ciegos gástricos sin trayecto 
descendente.

Mediante la clave que va a continuación se podrá separar a Helobdella 
ampullariae de sus demás congéneres argentinos.

i. Dorso con 1111a placa quitinosa
1. Dorso sin placa quitinosa
3. Gonoporos separados por 3 anillos
3. Gonoporos separados por i anillo
3. Anillos de las regiones pregenital y genital subdivididos
3. Anillos simples, no subdivididos
4- Dorso con tubérculos
4. Dorso sin tubérculos

H. cliilensis, H. paragnayeusis.

H. Iriserialis, H. simplex, 11. taca ¡ata.

5. Ojos en él somilo V con más de 4 anillos preoculares H. Iiyaliiia.
5. Ojos en el somito IV con 4 o menos anillos prcocuiares 6
6. Cuerpo achatado dorsovontralmenle, do escaso espesor relativo, típico de la familia.

Cotilo en posición ventral, formando un ángulo rucio con el eje del cuerpo. Seis 
pares de ciegos gástricos, el sexto con recorrido descendente

H. Iriserialis var. cordobensis. posiblemente spec.
6. Cuerpo subcilíndrico, de gran espesor relativo, atípico. Cotilo terminal o subterminal.

formando por lo menos un ángulo muy obtuso con el eje del cuerpo. Guando hay

7. Ojos bien visibles, pigmentados. Un solo par do ciegos gástricos o ninguno, 607
pares de testículos //. micliaelseni, 11. similis, H. obscura.

. Ojos obsoletos. Sois paros de ciegos gástricos, 4 pares de testículos
Helobdella ampullariae uov.



Género HAEMENTERIA <le Filippi 18/19 

i. Haementeria tuberculífera (Grabe) 1871

cfr. Haementeria tuberculífera Ringuelel tgíá. Re». Mus. La Piala,U\, Z00L.

Argentina : Quebrada de Nieva en la sierra de Pocho (Córdoba) ; Brasil : 
estado de Pernambuco ; Guayaría holandesa, Venezuela, Cuba.

N” 5027 : Vera (pcia. Santa Fe), 2/|-Xl-3t), 1 ej.,.col. Dr. Max Birabén.
El único ejemplar de las colecciones del Museo de La Plata es evidente­

mente juvenil y mide 10.5 mm de largo total por 3,6 mm de ancho 
máximo. Ha perdido por completo la coloración original y tiene contraída 
la región cefálica, por lo que no 
permite analizar la constitución 
de los somilos anteriores. Apre­
ciase claramente que los anillos 
primero y último (bi-t-l>2) y 
(bñ-f-bG), de cada somilo son 
mayores que el neural aa y en 
todos ellos el surco dorsal se­
cundario está menos marcado 
en comparación con Haemente­
ria gracilis o II. paraguay casis. 
Desde la región pregenital hasta 
el segmento XXV, los somilos 
son Irianillados, mientras que los 2 últimos pose ¡líos cada uno,
aunque el segundo (a3) de XXVII no sea bien conspicuo.

Los tubérculos dorsales, si bien siguen en general las características de 
la especie, ofrecen algunas variaciones que se agregan a las ya señaladas 
por Cordero (Hiriulineos Weyenbergh, igái). Las verrugas de la hilera 
mediana se encuentran solamente en los anillos primero y tercero de cada 
somilo, fallando en consecuencia sobre los anillos medios aa, salvo en algún 
segmento aislado, y por delante del surco secundario. En cada anillo 
(bi-f-ba), además de la verruga mediana, existe a cada lado un tubérculo 
lateral y otro supramarginal, también delante del surco subdivisorio 
(corresponden por lo tanto al anillo incipiente bi) y ambos mucho menores 
que los restantes. En los anillos medios aa existe igualmente un par lateral 
y otro supramarginal muy conspicuos, y delante del surco secundario. Por 
último, en los anillos (bó-f-bG) y a cada lado del mesion, una verruga 
saliente en posición intermedia. En resumen, la disposición general coin­
cide con la de los ejemplares conocidos de la especie, pero las series late­
rales de tubérculos jen cada costado : los 2 de (bi-l-ba), los 2 de aa y el 
único de (bõ—|—bó)] no forman un triángulo típico, y, lo que es más llama­
tivo, no se asientan sobre los surcos secundarios, bi/ba, b3/b4 y b5/b6,
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sino (leíanle de ellos, aunque a su vera. Además de aquellas principales, se 
ven pequeñas papilas distribuidas sobre cada mitad de los anillos, en el 
dorso. Sin verrugas principales sobre la superficie ventral, pero si con 
luberculillos muy pequeños dispuestos en 2 hileras transversales (delante y 
detrás del surco secundario) en cada anillo (bi +l>2) y (b5 + b6), y en una 
sola hilera en los anillos medios.

3. Haementeria gracilis (Weyenbergh) 1883

cfr. Haementeria gracilis Ringuclel igáá, fie». Mus. La Plata, IIT, Zoo/..

Argentina : Sanagasta, La Rioja (La Rioja), alrededores de Santiago del 
Estero (S. del Estero), Río Paranacilo (Entre Ríos), Ramayón, Salva (Santa 
Fe), Sallo, Escobar, Tolosa, La Plata y alrededores, Arroyo El Pescado, 
Altamirano, Tandil, Suipacha (Buenos Aires), laguna Cubanea en Viedma 
(Río Negro); Brasil : estados de Geará y Rio Grande do Sul; Chile : prov. 
<le Valdivia; Uruguay: deparl. Montevideo; Paraguay.

N°5o28: Tandil (pcia. Buenos Aires), XII-36, 5 ejs., leg. C. Gómez 
Ruppell.

N°3O2g: Chanquin. Valchela (Territorio de Río Negro), 12-XI-38, 1 ej., 
col. Dr. Max Birabén.

N" 5o3o : La Granja (pcia. Buenos Aires), 1 ej., leg. Leopoldo Herrero 
Ducloux.

Con el hallazgo de esta sanguijuela — tan común en la zona pampeana 
— en Valchela, son ya dos las localidades conocidas situadas alrededor del 
grado 4i de L. S., y que aseguran cuál es el límite meridional en la disper­
sión de la especie. En Chile se ha citado a « Zollén » (léase Tollón), locali­
dad algo más septentrional. El individuo de aquella procedencia, así como 
los del Tandil, no tienen nada de particular, salvo el primero con el clilelo 
bien marcado, lo que permite reconocerlo como formado por 7 anillos (de 
XI a2 a XIII a2 incluso). No sucede igual cosa con el ejemplar de La 
Granja, el más grande que he visto y verdaderamente gigantesco, puesto 
que mide 122 mm de largo total, con 28 mm de máximo ancho, siendo 
el diámetro del cotilo unos 9 mms. Considerando que está algo contraído, 
se deduce que debía ser de extraordinario tamaño, y así lo recuerdan quie­
nes lo vieron vivo. Desgraciadamente, su friable consistencia y su con­
servación no muy buena, impiden un estudio profundo. De su color le ha 
quedado un tono pardo lavado, y se distinguen hasta 7 franjas dorso longi 
tudinales obscuras. Un listón mediano, continuo desde la región genital, y 
desde este nivel 2 bandas angostas paramedianas y 2 marginales (éstas muy 
borradas) todas discontinuas. Además, 2 fajas en posición intermedia desde 
Ja región cefálica, que en ella y en la región pregenital se resuelven en man­
chas metaméricas, también discontinuas en el resto de su recorrido. Han 



desaparecido los grandes tubérculos dorsales, sospechándose su existencia 
en algún anillo. Solamente en la región marginal se aprecian todavía los 
tubérculos pequeños dispuestos en 2 hileras transversales sobre cada anillo. 
Las sensilas dorsales se disponen en 3 series: 2 hileras paramedianas, 2 
intermedias y 2 marginales, en forma de barra angosta, en posición oblicua 
las paramedianas y horizontales las restantes. A primera vista se considera­
ría este ejemplar tan notable por su longitud como diferente de las especies 
de Haementeria que conocemos, debido a la ausencia de las verrugas dor­
sales, pero tengo en mi colección un individuo de semejante color y sin 
papilas (de Altamirano), cuyos hijuelos ostentan los tubérculos tan típicos 
de Haementeria gracilis (Wey.), dispuestos en 4 hileras, las más internas 
sobre los anillos a2 y las externas sobre los a3. Muy posible es que las 
verrugas se hayan achatado y hecho inconspicuas con la fijación.

3. Haementeria paraguayensis (Weber) igi5

cfr. Haementeria paraguayensis Ringuelel igál, fice. Mus. La Plata, III, 
Z00L, igi-iga.

Brasil: Bello Jardim (Pernambuco), Manghinhos (Rio de Janeiro) Mo-

ro Haementeria de Filippi, puesto que el ejemplar de Rjo Luján — con ovi- 
sacos— mide 20.5 mm de largo total por 8.5 mm <le anchura máxima. Este 
individuo está descolorido y ostenta en su faz dorsal 7 hileras de tubérculos 
principales : una tila mediana, cada una de cuyas verrugas se asienta sobre 
un anillo ai inmediatamente por delante del surco secundario; a cada lado, 
una hilera lateral en los anillos a2, cuyos elementos se encuentran encima 
del surco subdivisorio, una supramarginal también en los anillos medios 
(a2) y sobre los surcos secundarios. Por último, en los anillos a3, una 
verruga, que en su conjunto forman una hilera intermedia a cada lado del 
mesion (más cercanas a las supramarginales que a las laterales), y que se



asientan indistintamente delante, sobre o detrás del surco secundario. Esta 
disposición, ya que las verrugas laterales, supramarginales e intermedias 
de cada somito forman en ambos lados lina figura triangular, puede confun­
dirse con la de Haemenleria tuberculífera (Grube). Pero la faz ventral 
ostenta tubérculos, como los vió Weber (loe. cil.) : 2 hileras internas sobre

los anillos ai y detrás del surco 
secundario y otras 2 Cías externas 
sobre los anillos a2.

En cambio el segundo ejemplar 
(de Reconquista), que mide 9..5 mm 
de largo por 4.5 mm de diámetro 
máximo, tiene 6 hileras ventrales 
de papilas : 2 internas — parame­
dianas — no muy conspicuas, so­
bre los anillos a3 y detrás del surco 
subdivisorio, 2 intermedias en ai 
también detrás del surco subdivi­
sorio, y 2 laterales en a2. El dorso 
es igual que en el individuo ante 

rior, salvo que las verrugas de la fila mediana no sólo se colocan delante del 
surco secundario sino también encima de él. Se ven bien los pequeños 
tubérculos secundarios en 2 filas transversales sobre cada anillo, y sobre el 
limbo del cotilo una hilera concéntrica de verrugas.

En ambos ejemplares se observa que el anillo medio a2 es menor que 
cualquiera de los otros 2 del mismo somilo : (bi + ba) = (b5 + bG) > a2. 
y que los surcos secundarios dor­
sales están más marcados en com­
paración con los de //. tuberculí­
fera (Gr.). Las verrugas mayores 
son las lateralese intermedias del 
dorso, las cuales llevan en la cús­
pide varios diminutos luberculi 
líos, dando el aspecto de papilas 
« crenelées », si utilizamos el tér­
mino de Weber. Son nada más 
que órganos de Bayer.

Los ovisacos que mencioné se 
disponen en 2 filas de 7 cada una, 
lado a lado, sobre los segmentos XVI a XIX. No es posible decir el número 
exacto de anillos que forman los segmentos cefálicos, pues las 2 sangui juelas 
están parcialmente contraídas.

Juntando a las de Weber las presentes observaciones, puede darse la 
siguiente diagnosis para Haemenleria paraguayensis:

Una Haemenleria de pequeño tamaño, con surcos secundarios dorsales



bien marcados, 5Ó7 hileras dorsales de tubérculos principales: 1 mediana, 
sólo en los anillos ai, cuyas verrugas se asientan delante o sobre el surca 
secundario ; 2 laterales más prominentes y 2 suprainarginales sobre el surca 
subdivisorio de los anillos a2 ; 2 intermedias prominentes, que pueden fal­
lar, en los anillos a3, delante, encima o detrás del surco subdivisorio y 
cada una más cerca de la supramarginal de su lado que de la lateral ; 4, a 
veces 6, hileras de tubérculos ventrales simples: 2 paramedianas, poco 
salientes, que fallan frecuentemente, sobre los anillos a3 y detrás del surco 
secundario; 2 lálero-i alemas en los anillosai, detrás del surco subdivisorio, 
y 2 lálero-exlernas en los anillos 82.

Familia PISCICOLIDAE

Género PLATYBDELLA Malm i863

i. Platybdella patagónica nov. sp.

Diagnosis. — Cápula del mismo diámetro que el « cuello », sin ojos y 
y anidación indistinta. Cuerpo cilindrico-fusiforme sin tubérculos, divi­
dido en un « cuello » de 19 anillos con surcos secundarios, excepto algu­
nos pocos, y en un «abdomen» de 4i anillosdobles, excepto Ios3 últimos. 
Ancho del cuello unos 2/3 del máximo del abdomen y su largo i/3 del 
mismo. Diámetro del cotilo doble del de la cápula.

C- — V : 2 anillos, tf en XI (b3 + bZ|)/a3, 9 en XII (bi ba)/(b3-h b4).
Somilo típico : (bi-pb2) = (b5 + b(>) > (b3-f-b4). Cápula más 2 prime­

ros anillos del cuello : somilós la VI ; somilos Vil a XI: Irianillados con 
los anillos 3” a 7” del cuello; XII : 2 últimos anillos del cuello más- 
primer anillo del abdomen; XIII a XXIV : Irianillados; XXV : bianillado; 
XXV I y XXVII : amanillados. De XIII a XVIII 2 pares de ciegos gástricos- 
por segmento ; par posterior muy anaslomosado entre si dejando apenas 2 
(?) pequeñas aberturas circulares entre ellos. Cinco pares de testículos. 
Parle ensanchada y unida de los canales eyaculadores desembocando en el 
extremo dislal de una pecpieña bursa chala y alargada ; extremo dislal dé­
los ovarios unidos mediante un par de duelos con el punto de unión alrio- 
bursa. Bursa desembocando por su extremo cefálico en el gonoporo mas-

Tipo bajo n° 5o4g, en las colecciones del Museo de La Plata.
Paralipos, 12 ejemplares bajo n* 5o5o, en las mismas colecciones.
Localidad típica ; Puerto Deseado (Territorio de Santa Cruz, Argentina).
Descripción. — Sanguijuela de pequeño tamaño, de color blancuzca 

uniforme, desprovista de tubérculos o papilas. Cápula pequeña, bien desta­
cada, subcircular u ovalada, con tinos labios y tin diámetro igual al máxi­
mo del cuello. Sobre su limbo, liso y con levísimos rastros de surcos 
anulares, no existen ojos. Los bordes o labios son delgados, el anterior con. 



tina pequeña escotadura mediana, y los laterales plegándose un poco hacia 
adentro, con lo cual contribuyen a realzar la profunda concavidad de la 
cápula. Cuerpo claramente dividido en un cuello cilindrico, apenas fusi­
forme, yen un abdomen fusiforme y cilindrico, siendo el diámetro máximo 
y el largo del primero 2/3 y r/3 del abdomen respectivamente. Cotilo 
grande, cupuliforme y circular, cuyo diámetro equivale a algo más del 
doble del de la cápula. En ejemplares pequeños el cuello equivale a unos 3//, 
del ancho abdominal máximo y la cápula es algo más ancha que el cuello, al 
par que el cotilo tiene un diámetro igual a 2 veces el máximo de) cuerpo. Esto 
ocurre debido a que el abdomen es proporcionalmente más angosto, con lo 
que las relaciones varían del modo indicado. Las medidas siguientes, espe­
cificadas en milímetros, corresponden a \ ejemplares, de los cuales, el I 
corresponde al ejemplar tipo, y el IV es evidentemente juvenil.

0.78 3.90 0.96 a,03

Los anillos se marcan bien en lodo el cuerpo y la mayor parte de ellos 
ostentan un surco secundario menos intenso que los interanulares. En el 
cuello se encuentran 19, de los cuales son indivisos solamente el cuarto, 
séptimo, decimoquinto y décimoséptimo. No es parejo el grosor relativo 
de cada uno (medido desde el surco anterior o cefálico al posterior o caudal) 
sino que regularmente encuéntrase un anillo más angosto precedido y 
seguido por sendos anillos iguales entre sí y mayores que el interpuesto. 
Como se verá, ése más angosto es el anillo medio de cada segmento, que 
junto con los 2 mayores completa el somito trianillado. Ocurre precisamente 
el caso inverso en el segmento de la base del cuello donde está colocado el 
orificio genital masculino, pues en éste, como caso de excepción, el anillo 
medio es mayor que el anterior y el posterior, bastante más finos. En la men­
cionada base del cuello, región genital o clilelar, se encuentran las aber­
turas sexuales, la masculina entre los anillos 16 y 17, y la femenina entre 
Jos 18 y 19.

El abdomen se distingue por su mayor diámetro, aunque el surco que lo 
limita anteriormente no parece mucho más intenso que los demás. En rea­
lidad los términos empleados tan profusamente, « cuello » y « abdomen », 
son nada más que cómodas denominaciones que interpretan uno de los 
aspectos más visibles y salientes de la morfología externa de los Piscicóli- 
dos. Las regiones reales no tienen exactamente los mismos límites y así es 
cómo el segmento XII comprende, en esta especie, los 2 últimos anillos 

■del cuello más el primero del abdomen. En este último se cuentan !\t ani- 



líos, subdivididos con excepción de los 3 últimos, por un surco trans­
versal más débil, el cual, como en los demás del cuerpo, no se interrumpe 
en las márgenes, pues da la vuelta completa al anillo, al que divide en 2 
mitades ¡guales. También obsérvase aquí regularmente la misma disposi­
ción de anillos delgados y gruesos, pues a cada uno fino siguen 2 mayores, 
aunque la diferencia no es tanta co­
mo en el cuello. O sea que el anillo 
medio de cada somito es más fino 
que el primero y que el tercero. El 
ano se abre entre los anillos pendí 
timo y último. Clilelo y nefroporos 
no visibles.

Melameria. — De acuerdo a lo 
que se lleva anotado se deduce que 
el somito completo es trímero o tria- 
nillado, y que en su aspecto más fre­
cuente y típico responde a la fórmula 
(bi 4-b2) 4- (b3 + b'i) + (bu 4- b6), 
la cual, con la representaciói 
grosor relativo, se transforma 

(bt 4-ba) = (b5 + b6) > (b3-|-b4).

La cápuia de anillación indistinta 
con los 2 primeros anillos del cuello 
forman los somitos I a VI. Desde el 
Vil al XXIV, con un total de 18, 
todos los segmentos son completos, 
o sea formados por 3 anillos cada 
uno, y en todos ellos, salvo el XI, 
el anillo medio es menor que el an­
terior y que el posterior, cumplién­
dose también para la casi totalidad 
de ellos la segunda de las fórmulas 
expuestas. Al segmento XXV corres 
ponden 2 anillos, el 38 del abdomen 
y último subdividido del cuerpo, y 
el 3g. Segmentos XXVI y XXVII unianillados con el ano entre ambos.

Gonoporos separados por 2 anillos, cf en XI (b3 + bf|)/a3. $ en XII 
(b3 + b/|)/(b54-b6).

De acuerdo al grosor relativo de los elementos componentes, y teniendo 
en cuenta los indivisos, la metamcría de Platybdella patagónica puede expo­
nerse sucinta y detalladamente como sigue :



VII ........................ (bi+ba)=(b5 + br.;>33
VIII ...................... (bi4-ba)=(b54-b6)>aa
IX y X................. (bi-f-bi )=(b5-t-b6)>(b3+bí)
XI."...................... al = a3<(b3+M)
XII ........................ (b5+b6)>(bi + ba)>(b3 + bj)
XIII a XXIV........  (bi+ba)=(b5+b6)>(b3+bá)
XXV..................... (ai + aa)>a3

cópula + a iros, anillos del cuello 
anillos 3 a 5 del cuello

i5 a 17 »
18 y ig » + iro.abdomen
a a 37 del abdomen

XXVI y XXVII.

un poco por delante de laAparato digestivo. — La boca encuéntrase 
mitad de la cúpula, a la cual sigue una faringe larga y delgada, algo ensan­
chada en la mitad próxima!, que llega al somilo XII o base del cuello. Xo 
se localizaron las glándulas salivares. Desde el comienzo del abdomen en 
\ III hasta el segmento XVIII, se reconocen 2 pares de ciegos gástricos por 
segmento, poco desarrollados pero bien marcados e idenlificables. En XIX 

se inicia el par posterior de ciegos, con un ori 
[icio de paso y comunicación circular y dimi 
ñuto, y bordes lobulados. Están soldados entre 
sí en casi toda su extensión, anastomosis que 
se interrumpe en 2 (?) lugares, dejando en con­
secuencia otros tantos orificios o lagunas me­
dianos y muy pequeños. El extremo de cada 
uno de los ciegos fusionados es redondeado y 
entre ambos dejan una pequeña muesquita, o 

, sobre la línea media; alcanzan hasta el 
ito XXIII o XXIV. Al intestino correspon 
in grueso conduelo cónico-fusiforme que 

recorre los segmentos XX y siguientes ; muy 
poco antes del auo se angosta y así se delimita 
un corto recto angosto.

Aparato reproductor. — X juzgar por el esta­
do de los órganos genitales, los mayores ejem­
plares coleccionados, aunque parecen adultos, 

no están sexualmenle maduros. Aparte de los testículos esferoidales y dis­
puestos en 5 pares en la región postgenital(XlV/XV... XVUI/XIX), los vasos 
eferentes y deferentes, el resto de los órganos genitales se ubican en los seg­
mentos XI, XII y parte del XIII, pareciendo muy poco desarrollados. Cada 
vaso deferente asciende hasta el nivel del somilo XII donde se continúa en un
duelo (epidídimo) plegado sobre sí mismo, de dirección hilero-medial. 
Antes de alcanzar la línea media se ensanchan bruscamente en los robustos 
cuernos alriales, que uniéndose entre si forman el saco atrial en XII. Este 
no tiene desembocadura directa al exterior, sino que por su extremo caudal 
coniforme se une al extremo distal de una bursa alargada, rectangular en



sentido ánlero-posterior y completamente chala. Esta burea, poco muscu­
lada, es la que desemboca en el poro sexual masculino por medio de su 
extremidad cefálica. Cada ovario, colocado en XIII, es un tubo algo grueso 
y doblado en S acostada ; el extremo proximal (z'n sitúen posición lateral) 
se continúa directamente en un angosto oviducto acintado y de ondulado 
trayecto que se une al compañero en el orificio femenino. Por su parte, el 
extremo proximal de cada ovario (en posición medial in situ) se continúa 
en un duelo casi tan grueso como él, que dirigiéndose hacia adelante y la 
linea media desemboca en la unión del atrio y la bursa. No desembocan 
unidos, pero sí muy próximos, y corresponden a lo que Brtimpl llama 
« canales vectores ». Los órganos sexuales concentrados de la manera des­
cripta, se disponen en 3 pisos o niveles diferentes; en un nivel inferior, 
aplicado contra la pared ventral del cuerpo, los oviductos, desde el gono- 
poro femenino al extremo distal de cada ovario ; en un nivel medio, los 
ovarios, los canales vectores que los continúan proximalmente. la unión o 
conjunción de ellos, el atrio y la bursa, y por último la bursa achatada hasta 
el orificio sexual masculino ; en un nivel superior, sobre el que se encuen­
tra ya el tubo digestivo, el atrio y los cuernos atriales.

Observaciones. — Sin disputa la taxonomía de los Piscicólidos es la más 
embrollada de lodos los Hirudineos. Al gran número de especies dudosas 
y otras por completo inidenlificables, se agrega el estado incierto de varias 
entidades genéricas. La creación de géneros y de especies, en los comienzos, 
primera mitad y mediados del siglo pasado, con descripciones brevísimas, 
vagas y de nebulosos límites, ha dejado tras de sí una tarea muy amplia 
pero muy ingrata. Estas sanguijuelas generalmente suministran pocos datos 
para un estudio preciso de la morfología externa. La blanda consistencia 
de sus paredes no retiene con suficiente firmeza los surcos anulares luego 
de conservado el material, surcos que son en verdad muy débiles en el ani­
mal vivo. Por ello se concretaban los autores a la forma y proporciones 
de las parles del cuerpo, y accidentes conspicuos, como vesículas, ojos, 
etc., ya que no podían individualizar cuando menos el número de anillos 
que formaban cada una de las regiones naturales. Y la inmensa mayoría de 
ellos dejó de lado el estudio de la anatomía interna. Aparte de esto, la gran 
mayoría de los géneros y especies se describieron cuando el estudio de los 
Hirudineos aún no reposaba en bases verdaderamente seguras, como lasque 
ahora tiene, y que se fundaron recién en la segunda mitad del siglo xtx con 
las investigaciones de Graliolel, Vaillant, y luego Livanow, Moore, Bristol, 
Castle, Oka y otros. Ludwig Johansson puso orden en este caos con inves­
tigaciones prolijas, al par de algunos otros naturalistas (v. gr. Selenky) 
mediante el detallado estudio morfológico, especialmente de la anatomía 
interna. Pero después de aquél sigue haciendo enorme falla quién cuente 
con los materiales necesarios, con el acceso a los ejemplares originales depo­
sitados en los museos europeos, y que pueda atreverse a intentarlo. Porque 
hacer nuevas reparticiones y enmiendas, consultando solamente el acervo 



bibliográfico y en forma incompleta, como jugando con las piezas de un 
damero, según ha hecho algún autor (Haranl, Essai Hirud., 1929), es com­
plicar más las cosas y no resolverlas en modo alguno.

En el caso del género Plalybdella Malm, i863. hay en realidad pocas 
incertidumbres al lado de las que ocurren con los géneros Ichlhyobdella de 
Blainville, 1827, Callobdella V. Ben. & Hesse, i863 y Trackelobdella Die­
sing, i85g. Johansson, luego del estudio morfológico de Plalybdella ana- 
rrichae (Diesing), entre otras muchas especies (Soeriges lchlkyob., 1896) 
enmendó más larde la diagnosis de Plalybdella (lchlkyob. Reichsnius., 
1898, pág. 683) extirpándole en el género Abranchus Joh., 1896, algunas 
especies que Malm incluyera en el primero. La diagnosis que especifica es 
la siguiente : « Körper cilindrisch, mil oder ohne Warzen. Jedes typische 
Segment umfasst 3 Ringe, welche in je 2 geteilt sein können. Seilenblasen 
fehlen. Das Leibeshöhlensystem start reduziert, ohne Lateralsinus und ohne 
kommunikalionen. Die Blinddärme ein längeres oder kürzeres Stück in 
jedem Segment mit einander verschmolzen. Bursa von einfachen Bau. 
Augen 6 oder gar keine ».

Quedaron asi englobadas A especies : I, Plalybdella anarrichae (D\es'm*¿), 
1809 ; II, Plalybdella quadrioculala Malm, r863 ; III, Plalybdella Jabricli 
Malm, i863 ; IV, Plalybdella olriki Malm, i863. De las 2 últimas nuestra 
especie se diferencia claramente, con sólo leneren cuenta que en ambas 
existen 3 pares de ojos, y que una lleva diminutas vesículas y tubérculos 
la otra. No he podido consultar la descripción de P. quadrioculala Malm, 
pero considerando que posee l\ ojos no puede tratarse de la que he des- 
criplo. En cambio los caracteres externos conocidos de Plalybdella anarri- 
ckae (Diesing), y la misma y breve diagnosis de Johansson (loe. eil., 1898, 
pág. 683), se aplican muy bien a Plalybdella patagónica. Como no se men­
ciona el número de anillos que componen el cuello y el abdomen, ni el 
que separa los gonoporos, fuerza es establecer una comparación entre los 
caracteres internos. La forma y proporciones, tanto de las 2 regiones del 
cuerpo, cápula y cotilo, como la ausencia de ojos, son todos caracteres 
comunes entre ambas. De acuerdo a Johansson (loe. til., 1896) y a Leigh 
Sharpe (Plalybdella, 1916) P. anarrlchae tiene un tubo digestivo simple, 
que aparte del par posterior, carece de ciegos laterales, y aquéllos están 
menos fusionados que en la sanguijuela argentina. En los genitales femeni­
nos se menciona una bursa rundimentaria y la ausencia de « vesículases per 
mélicas». Caracteres anatómicos que a falla de aspectos externos más 
sencillos y fáciles de observar nos desmueslran que P. patagónica evidente 
mente es otra cosa.

Aparte de las citadas y de aquellas que Johansson coloca en Abranchus 
(todas cuyas especies tienen 3 pares de ojos), existen todavía 3 especies 
descriptas posteriormente, 2 de las cuales nos interesan especialmente por 
haberse coleccionado más cerca de nuestro país (una en Chile y la otra en 
el océano Antártico) y que algún día pudiera darse el caso de incorporar a
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nuestra hirudofauna. Platybdella cliilensis Moore (Platyb., igio), basada 
en 2 ejemplares de la había de Valparaíso, posee a pares de ojos, ciegos 
posteriores «sligblly united or quite free al tbe posterior end », la región 
anterior equivalente a i/5 del largo, y 20 ! (posiblemente un lapsus1) anillos 
entre el clitelo y el ano. Son éstos los detalles que se oponen a los de nues­
tra especie, de los que el autor anota en su descripción, algo magra debido 
a que el material no le permitió un estudio más detallado. Platybdella 
laevigala (Harding), descrita como perteneciente a un nuevo género Gryob 
delta (Harding, Terra Nova Exped., 1922) y acertadamente colocada donde 
le corresponde por Moore (Australasian A rilare. Exped., ig38). es más 
semejante externamente. Pero tiene un « cuello » con anillos simples, que 
sólo se muestran subdivididos en el «abdomen », cuyo número en ambas 
regiones es diferente: 22 y 3p respectivamente. Sin mencionar mayores 
detalles, importa anotar que el aparato genital es completamente diferente 
y muy simplificado en relación al que lie señalado para la especie patagó­
nica. En cuanto a Platybdella. michaelseni Johansson ipil, especie austra­
liana, es muy semejante a la anterior, tanto que ambas pudieran ser tan 
sólo ejemplares de una misma especie (Jide Moore, loe. cil.» ig38).

El corolario de esta larga exposición es que Platybdella patagónica real­
mente es una sanguijuela aún no descripta.

Orden AIUIYNCHOBDELLAE

Familia ERPOBDELLIDAE

Género CYLICOBDELLA Grube 1871

i. Cylicobdella joseensis (Grube el Oersted, i85g

cfr. Cylicobdella joseensis, Ringuelot igáá, fico. Mus. La Plata (NHI, Zoo/., aoi.

Argentina : Loreto (Misiones), islasdel Tigre, Punta Lara, Isla Santiago, 
Los Talas. Isla Marlin García (Buenos Aires) ; Uruguay : depart. Maldonado, 
Colonia; Paraguay; Brasil; Ecuador; Colombia ; Venezuela ; Panama ; 
Guatemala.

N” 5o33 : Punta Lara (pcia. de Buenos Aires), 1 ej., leg. Sr. Bassi.

Familia HIRUDINIDAE

Serie MONOSTICHODl >\TA

i. Oxyptychus striatus Grube i85i

cfr. Oiyptyclius striatus, Ringuelel ig/i4. Re». Mus. La Plata(N.S.), III, Zoo/., aoj.

Argentina: Córdoba, Cruz del Eje (Córdoba), Paraná (Entre Ríos), 
Tolosa y alrededores ( Buenos Aires) ; Uruguay : Montevideo.



N° 5o34 : Isla Teliucl Malal en cl Rio Negrö (Territorio del Rio Negro), 
Xl-igrti, i ej., leg. Dr. Robert Lehmann Nitsche.

■i. Oxyptychus inexpectatus nov sp.

Diagnosis. — Gonoporo en anillos contiguos, masculino en XII ha y 
femenino en XII aa. Labio posterior de la cápula : anillos IV a3 y V (aína) 
soldados. Somito VI: 3 anillos, con VI (bóbfi) subdividido dorsalmente ;
VII : 3 ; VIII: A ; XXIV : 4 ; XXV : 4 ; XXVI : a ; XXVII: i ó a. Nueve 
pares de testículos. Cubierta atrial de glándulas prostáticas en una volumi­
nosa masa de forma de cono truncado, profundamente bipartida en la linea 
media y por delante.

Tipo bajo n" 5o35, en las colecciones del Museo de La Plata. 
Paratipos, •>. ejemplares ba jo n° 5o36, en las mismas colecciones. 
Localidad típica: Sierra Chica (prov. de Buenos Aires, Argentina). 
Descripción. — Los 3 ejemplares están algo achatados, aunque no con­

traídos, y no difieren mayormente en su for­
ma con las de las otras especies de Oxyply- 
ckns, o sea un cuerpo moderadamente robus­
to, de región cefálica atenuada, cápula más 
bien pequeña y cotilo poco mayor de la mitad 

s del diámetro máximo del cuerpo. Las medi 
1 dasque siguen son las del ejemplar tipo, espe 

cilicadas en milímetros: largo total 38.g, lar 
go hasta orificio masculino g.5, diámetro rná 
ximo (de XV a XIX aproximadamente) 8.

Fíg n — o«jpi?cku« inec ciiun» no« diámetro al nivel del orificio masculino j, 
>p. K.quom. do" In región cotolicn del largo del Cotilo 3, SU aHcllO 4.5.
ejeinphr tipo, vi.to do iodo. Aproo. La cápula está formada por los ti prime­

ros anillos — I a V (aiaa) — cuyo labio pos­
terior se forma por la coalescencia en la faz ventral de los anillos 5 y (i, 
esto es, IV a3 y V (aiaa). Cinco pares de ojos distribuidos de la ma­
nera corriente, sobre los anillos 2, 3, 4, ti V g, que corresponden respec­
tivamente a II, III. IV (aiaa), V (aiaa) y VI aa. Gonoporos en el somito 
XII y en anillos contiguos —caso extremo de acercamiento en el género y 
en lodos los Hirudínidos— situándose el orificio masculino sobre el anillo 
XII ha y el femenino sobre XII aa. Nefroporos en cada anillo ha, desde
VIII (biba) hasta XXIV ha, cada orificio en fila con las sensilas interme­
dias. Cotilo alcanzando por la faz ventral el sornilo XXV ; sobre el limbo 
se observa una hilera concéntrica de sensilas correspondientes a somilos 
posteriores al XXVII.

Melameria. —Las sensilas, que permiten analizar claramente los limites 
segméntales, se disponen como es la norma general en los hirudínidos, en 
4 series dorsales y 3 ventrales sobre cada anillo medio aa. Se encontrarán 



en el dorso : 2 paramedianas, 2 intermedias. 2 supramarginales y 2 margi­
nales ; y en la faz ventral : 2 paramedianas, 2 intermedias y 2 submargina­
les. El campo dorsal mediano es apenas menor que un campo intermedio e 
igual a uno supramarginal, mientras que uno cualquiera de los parame­
dianos es 2 veces uno intermedio y 4 veces uno marginal.

Somitos I, II y III unianillados, siendo el segundo algo mayor que el ter­
cero. IV bianillado : IV (aiaa) > a3 ; V también bianillado pero con fór­
mula inversa : V (aiaa) < a3. Ventral­
mente hay una soldadura del último anillo 
del somito IV con el primero del V, para 
formar el anillo bucal, y no quedan rastros 
del surco IV a3/ V(aia2). VI es trianillado 
en el dorso, mientras que tiene sólo 2 ani­
llos en la faz ventral por fusión de at y as, 
aunque en uno de los parati pos se distin­
gue aún el surco VI ai/aa. En el ejemplar 
tipo y un paratipo se cumple la fórmula 
VI ai < a2 < (l>5 + b6) y en el tercer 
ejemplar VI ai = a2 < (b5 4- b(>). Segmen­
to VII trianillado: Vil ai = 82 < (bübC);
VIII de 4 anillos: VIH (biba) > a2 = b5 =b6- Los segmentos que si 
guen, desde el IX hasta el XXIII, con un total de 15, completos o penláme 
ros. XXIV posee 4 anillos solamente, de los cuales el último, XXIV (b5b6), 
es algo mayor que los 3 primeros iguales entre sí. XXV también de 4 ani­
llos, sensiblemente iguales ; el último (bõb6) muestra en el tipo una leve 
subdivisión parcial sobre el borde izquierdo. XXVI sólo bianillado : XXVI 
(ai 4- au) 2 veces > a3, y el primero de ellos subdividido en un margen.

Ultimo melámero unianillado en el tipo y en un pa­
ratipo, aunque incipientemente subdividido, mien­
tras que en el restante individuo ya es bianillado.

Aparato digestivo. —En el seno bucal, separado 
por un potente velo de la cámara oral o cavidad de 
la cúpula, se encuentran 3 mandíbulas semicircula­
res : una dorsomediana con 43 dentículos y 2 ven 
trolaterales, una de las cuales llevaba 4j dientecillos.

F’8ci?iu.-^or':,P‘,CM*díbIú sc hizo preparación de la restante. Dichos deu
donomodinna Apro«, x 3o. líenlos son muy pequeños, agudos y levemente cur­

vos ; rnideno.O25mm de longitud. Sigue una faringe 
corta y bulbosa, que apenas llega al somito VIII. Desde IX a XIX, o sea 
en una extensión de 11 somitos, el estómago, con'2 pares de ciegos latera­
les por segmento, iguales entre sí los de cada par. Los dos primeros son 
mu v pequeños, los que le siguen van aumentando de tamaño y tienen bordes 
lobulados. Hace excepción el último par en XIX, pues existe un único par 
de ciegos que descienden caudalmenle hasta XXVI. Existen entonces 2t
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pares de ciegos gástricos. Al estómago sigueun intestino propiamente dicho 
y luego un recto delgado que se inicia mediante una curva cerrada en for­
ma de S.

Aparato reproductor.—Estudiado mediante la disección de uno de los 
paralipos. Sólo existen 9 pares de testículos, desde X11I/XIV a XXI/XX1I. 
De cada uno de ellos parte un vaso eferente, corto y tortuoso, cubierto de 
una capa de glándulas. Se vuelcan en el deferente de cada lado, de igual 

grosor y aspecto, también con cubierta 
glandular, el cual asciende hasta XI/XII 
aproximadamente. En el trayecto del seg­
mento XII pierde tal cubierta, con lo que 
se hace muy lino. Al nivel indicado cada 
vaso se vuelca en el epidídimo de su lado, 
que es un tubo grueso y muy friable enro­
llado en una masa compacta y globosa en 
el segmento XI, cuya extensión cubre. El 
limbo lateral es fusiforme, de una longitud 
equivalente a la vagina; el medial muy 
pequeño, apenas r/4 en longitud del late­
ral. Los duelos eyaculalorios dan unas po­
cas curvas cerradas, son resistentes, y se 
ensanchan poco a poco en la mitad caudal 
para ensancharse luego más aún formando 
lo que parecen ser los gruesos y robustos 
cuernos atriales, unidos en el atrio sobre 
el gonoporo masculino. En realidad el 
atrio es virtual, pues no es más sino la 
confluencia de los 2 robustos cuernos. La 
mayor parle de los conductos eyaculado- 
res, así como el pequeñísimo atrio con sus 
cuernos están ocultos por completo en una 
voluminosa masa de glándulas prostáticas, 
vagamente cónica, profundamente bipar­
tida en la línea mediano dorsal y por de­
lante. La cuerda nerviosa pasa por encima 
deesa masa, encajada en el surco mediano, 
siguiendo más atrás encima de la vagina.

L n par de ovarios ovalados, semi reniformes, sobre el tercio posterior del 
segmento XII ; por medio de sendos oviductos se llega al impar rodeado 
por una voluminosa glándula albugínea en toda su extensión, y cuya Ion 
gitud es algo menos del largo del saco vaginal. Llegando este oviducto 
al ganglio XIII desemboca en el ápice déla vagina fusiforme que forma con 
aquél las 2 ramas de una U. Pío se diferencia un saco de un duelo vaginal.

Color. —A juzgar por lo que puede observarse en los 3 ejemplares, la 



librea de esta especie es muy semejante a la de Oxyplychus striatus Grube. 
En el campo dorsal mediano, una faja amarillo sucio (en vida quizás ama­
rillo ocre) desde el nivel del primer par de ojos hasta el ano. En cada borde 
del cuerpo corre otra franja igual de extremo a extremo y cuyo ancho ocupa 
despacio existente entre las sensilas marginales y submarginales. El resto 
del dorso ha quedado de color pardo lavado, morado claro en el vientre, 
destacándose todavía las siguientes bandas dorsales más oscuras. Dos angos­
tas, de bordes rectos, pegadas a ambos lados de la mediana amarilla, 
corriendo sobre las sensilas paramedianas, y cuya anchura individual equi­
vale a la de la franja dorso mediana; a cada lado, una linea gruesa entre las 
sensilas paramedianas e intermedias, exactamente a igual distancia de unas y 
otras. Luego a partir de lassensilas intermedias hasta tocar las bandas mar­
ginales amarillentas, una ancha faja o zona oscura donde se recortan mácu­
las marginales irregulares. En la otra faz, lado a lado con la orilla de cada 
banda ocre marginal, una faja oscura de borde interno sumamente sinuoso.

Observaciones. — Gomo lo da a entender el nombre específico adoptado, 
el hallazgo o descubrimiento de esta sanguijuela ha sido inesperado, por 
cuanto era difícil suponer que hubiera un lliriidinido en el que los orificios 
genitales se abriesen tan próximos. Completa así la notable serie formada 
por las especies del género Oxyplychus Gr., donde los gonoporos se hallan 
separados, según las especies conocidas, por 4 + 1/2, 1/2 + 2 4- 1/2, 
3 + 1/2, 1 + 1/2 y finalmente por 1/2 + 1/2, anillos. El resto de la mor­
fología externa, hasta la coloración — hasta donde se puede analizar por lo 
que queda de ella— es muy semejante a la de O. striatus Gr. Los aparatos 
digestivo y reproductor siguen el mismo plan uniforme de las demás espe-

Digamos de paso que resulta difícil conciliar en los genitales la existen­
cia de una vagina, aparentemente en nada diferenciable de la de cualquier 
Hirudinido, con un atrio cortísimo, y en el cual no puede alojarse un pene. 
Si las paredes de este atrio virtual fueran prolrusibies, podrían sobresalir a 
la manera de un pene corto y ancho, pero la estructura de Ja porción final 
de los genitales masculinos es muy diferente de la arquitectura típica como 
se ve por ejemplo en Hiriulo. Asi lo apunta Moore {Leeches Porto Rico, 
1901) en su descripción de Diplobdella antellarum Moore (ahora Oxypty- 
chus antellarum, según señalé recientemente, Refundió. géneros, ig/|3) : 
« The structure of the vvhole región would appear to adapt it belter lo the 
produclion and placing of spermatophores, as in Glossiphonia, rather than 
for copulation as practiced bv lliriulo ».

Con la clave siguiente, que hago extensiva a todas las especies del género 
Oxyplychus Grube i85i (en total 6) será posible diferenciar a O. inexpec-

Sobre los caracteres de este género y la discusión de sus sinónimos puede 
consultarse a Ringuelet {Refundió. géneros, ig¡í3).



«'■>’> i. Orificios genitales en anillos contiguos, separados por 1/3 + 1/3 anillos. XII 
l>3, 9 : XII aa) Oxyptyclius inexpcclutus.nov. sp. Argentina.

(i I a. Los orificios genitales no están en anillos contiguos ; cuando menos separados por 
i anillo y medio.

(6) 3. Orificios genitales separados por 4 anillos completos.
(5) 4- IOI ó loa anillos en el dorso, (d : XII bl/ba, 9 : XII XIII).

Oxyptyclius Jestai (Doqualj, 1916, Boíl. Mus. Torino, 
XXXI, 11" 717, 5-7, Ecuador.

(4) 5. io3 ó io4 anillos en el dorso, <d : XI XII, O : XII b5/b6). 
Oxyptyclius brnsiliensis (Pinto), igao. Bca: ¡I-Medico.

XXXIV, 708. Brasil. Argentina.
(3) 6. Orificios genitales separados por menos de 4 anillos completos o por r a + a 

+ i/a anillos.
(8) 7. Orificios genitales separados por 3 1/3 anillos. (Somitos VIII y XXIV de 5 anillos 

e/u.) Oxyptyclius «nlellarum (Moore), igot, U. S. Fisli Comm.
Bnll. J. 1900, II, 219-331, Puerto Rico.

(7) 8. Orificios genitales separados por i/a + 2 + l/a o por t + 1/2 anillos. (Somitos
VIII y XXIV de 4 anillos c/u.).

(10) g. Orificios genitales separados por l/a + a + 1/3 anillos.
Oxyptyclius órnalas (Wcycnhergh), |883, An. Ateneo Urug.. 

V. 4ag-43o, Argentina, Uruguay.
(9) 10. Orificios genitales separados por 1 + i/a anillos.

Oxyptyclius slriatus Grabe, i85r, Die Famil. dcr AnncL, 
110 (Genotipo), Uruguay, Argentina.

Familia SEMISCOLECIDAE

Género SEMISCOLEX Kinberg 1867

1. Semiscolex similis (Weyenberglt) 1879

Gfr. Semiscolex similis, Ringuelet, ig44, Re"- Mus. La Piula (N.S.). 111, Zoo/., 
308-209.

Argentina: Río Guaicohondo, Jujuy (Jujuy), Tucumán (Tucumán), 
Córdoba y alrededores (Córdoba), Capital Federal y alrededores, Quilmes, 
Punta Lara, Berisso, Palo Blanco, Los Talas, La Plata y alrededores, To­
losa, Ensenada, Babia San Blas (Buenos Aires), Isla Martín García ; Brasil: 
Estados de Ceará. Rio Grande do Norte, Parahyba, Sao Paulo, Bahía ; Pa­
raguay: alrededores de Asunción, San José, Río Apa ; Chile: sin indicación 
de localidad ; Uruguay : départ. Colonia.

N° 5o3y : Puerto Barranqueras, Resistencia (Territorio del Chaco), 
(i-XII-3g, 2 ejs., col. Dr. Max Mirabén.

N° 5o38 : Jesús María (peía. Córdoba), i5-XII-3g, 1 ej.. col. Dr. Max 
Birahéri.

N° 5o3g : Punta Lara (peía. Buenos Aires), 1 ej., col. & leg. Sr. Bassi.
N" 60/17 : Ensenada (peía. Buenos Aires), XI-43, 5 ejs., col. & leg. Sr. 

A. Alba.
Los ejemplares del Chaco parecen haber conservado su color—gris os­



curo —; las 2 bandas dorsales son del mismo tono pero más intenso. So­
mito XXVI con dos anillos solamente y el ano sobre XXVI (ataa). Orificio 
masculino en el borde caudal de XI b6 y femenino (en uno de ellos) sobre 
igual borde de XIII bi.

En el de Jesús María se aprecia el clitelo. formado por i5 anillos, de X 
115 a XIII ha inclusive. Dato que interesa, pues no se había observado hasta 
ahora. El somito XXIV tiene \ anillos (como en cualquier ejemplar de la 
especie): bi = ba = »2 < (b5 + b6). y en el anillo ancho es visible un leve 
surco subdivisorio ; XXV con 4. XXVI con 3 y XXVII con 1 anillo. Ano 
en XXVI ai/a2. Gonoporo masculino sobre el borde caudal de XI bG.

a. Semiscolex variabilis ti. Blanchard igoo

Cfr. Semiscolex jueenilis, Ringuelet, igVi, fle». Mus. La Plata (N.S.), til.

Argentina : Vertiente sobre el Río Chico cerca de Sierra Oveja, Charco 
cerca de arroyo Eke (Chubut), lago Fagnano (Tierra del Fuego); Chile : 
provincias de Concepción, Valdivia, Magallanes; Paraguay: San Bernardino.

X 5o4o : Cañadón Molinari, cerca de Comodoro Rivadavia (Territorio 
del Chubut), XI-38, i ej., col. Dr. Max Birabén.

N"5o4i : Paso Pluma (Territorio Santa Cruz), XI-36, 5 ejs. col. Dr. 
Max Birabén.

Tanto el descriptor de la especie (Blanchard, Hirivl. Saminclr., 1900^ 
como Weber (Hirnd. Sttd-amiSr., igx5) 
especifican la existencia de 102 anillos y 
dicen que son 3 los postanales. Cómo ya 
lo dije en otra parle de acuerdo al examen 
de un ejemplar del lago Fagnano (Rin­
guelet, Bcrisión géneros, ig44) estos datos 
parecen los correctos, sólo que los anillos 
son io3, puesto que aquellos autores no 
cuentan el primero de todos antepuesto al 
que lleva el primer par de ojos. En cambio
Moore (llinuUnea Patagonia, 1911) encuentra en 2 ejemplares nada más 
que 101 anillos y uno solo postanal.

Creo que con el estudio de los 6 individuos del Museo de La Plata se 
puede aclarar esta discrepancia confirmando las observaciones de R. Blan­
chard y de M, Weber.

La morfología externa de lodos ellos no presenta la más leve variación, 
contándose en el dorso io3 anillos, de los cuales 3 postanales. Gonoporos 
separados por r/2 + 3 anillos, esto es, orificio masculino en Xll bi y fe­
menino en XII hñ/bíi, de acuerdo al caso más frecuente en esta sanguijuela. 
Los somilos I a IV son unianillados, V y VI bianillados. En este último la



fórmula es VI (aia2) > a3. VII con 3 anillos : VII as < ai < (bu + b(¡); 
líos : VIII (bi + ba) > aa = b5 = b(>. Los 

restantes son pentámeros, inclusive el 
XXIV. Para los segmentos XXV, XXVI 
y XXVII quedan 8 anillos, que con vero­
similitud se disponen de la manera si­
guiente. Somito XXV formado por 4 ani­
llos, XXVI con 3 en el cual XXVI aa es 
muy ancho en relación a XXVI ai y 
XXVI a3. y XXVII con i solo anillo. El 
ano se sitúa en el surco limitante de XXVI 
ai y XXVI aa, siendo muy prominente. 
Vale decir que la constitución de los 3 
últimos segmentos es la misma que en 
Semiscolex siiniUs (VVey.) en su caso más

3. Semiscolex intermedias Ringuelet ig.'ia

Gfr. Semiscolex inlermetlius, Ringuelet, ig44, /te”. Mus. La Piula (N.S.), til,

Argentina : Playa Núfiez, Isla Santiago, Los Talas (pcia. Buenos Aires) ; 
Uruguay : deparl. Colonia.

Xo Soja : Colonia Carlos Pellegrini, laguna Ibera (pcia. Corrientes), 
i5-XH-4a, 7 ejs., col. Dr. Max Birabén.

Los presentes ejemplares no se apartan de aquellos que motivaron la 
diagnosis original (Ringuelet, Descrip. prelim., ig4a) y que luego se des­
cribieron in extenso (Ringuelet, Revisión géneros, ig44), por cuyo motivo 
me concreto a su simple mención.

ORCHIBDELLA nov.gcn.

Diagnosis. —Semiscolecidae de tamaño pequeño, similares en su aspecto 
externo a Semiscolex. Cuerpo alargado y grácil, de ancho parejo ; región 
cefálica estrecha y aguzada ; cotilo pequeño, no pcdicelado continuando 
insensiblemente el cuerpo hacia atrás. Somito completo de 5 anillos sim­
ples, de los que hay 17 ó 18: VIH o IX a XXV . Cinco pares de ojos en los 
anillos 2, 3, 4, 5 y formando un arco regular sobre los somitos conti­
guos II a VI. Sensilas en número y posición igual a Semiscolex. Seno 
bucal sin mandíbulas, continuando libremente con la cámara oral; faringe 
larga y angosta ; estómago simple sin ciegos gástricos e intestino más an­
cho. Ano desembocando en un somito anterior al XXVII. Dos pares de 
testículos por segmento, de XV a XXIV; epidídimos no compactos; duelos 



eyaculalorios muy cortos desembocando asimétricamente en la región pros­
tética mediante un bulbo. Atrio largo y recto, con región prostética apenas 
piriforme ocupando el tercio distal. Ovarios tubulares, en la región post­
genital, con limbo procurrente y limbo lateral, cuyos oviductos se unen 
sobre el gonoporo femenino en una diminuta vagina virtual enteramente 
colocada en la pared ventral del cuerpo como en los Erpobdélidos.

Genotipo : Orchibdella pampeana nov. sp.
Desde hace bastante tiempo llevaba examinados varios ejemplares de mi 

colección particular, procedentes de la isla Martín García, Punta Lara, 
Allamirano, arroyo El Zafiro. Monte Veloz (prov. de Buenos Aires) y de 
Yala (prov. de Jujuy), aparentemente muy semejantes por su morfología 
externa a cualquiera de las especies del género Semiscolex Kinberg. Había 
hecho disecciones sobre individuos de /i diferentes localidades y la anato­
mía del aparato genital difería tanto de la del género Semiscolex que me llevó 
a la convicción de estar en presencia de un género innominado. Hasta ahora 
no lo había desoripto por no haber terminado la serie de inclusiones y cor­
tes histológicos, con el fin de estudiar especialmente la estructura interna 
del atrio, pero en vista de que las colecciones del Museo de La Plata inclu­
yen varios ejemplares de este género, es el momento de darlo a conocer, 
siquiera sea con una corla descripción, para no demorar innecesariamente 
el trabajo presente. Omito pues la descripción completa y minuciosa que 
debe hacerse (que espero publicar más adelante) para dar los datos básicos 
necesarios de acuerdo a los ejemplares del Museo y a los de mi colección 
cuya lista se especifica más adelante. Por otra parte se pueden referir lodos 
esos individuos a una única especie, genotipo de Orchibdella, que aparenta 
ser bastante variable en la constitución de los somitos de la región anterior, 
así como en la posición del gonoporo masculino.

Considerando solamente la morfología externa y el tracto digestivo de 
esta sanguijuela, no podría dejarse de considerarla como una especie más del 
género Semiscolex, tal es su casi completa semejanza. Pero tal considera­
ción es imposible de manteneral estudiarlos órganos genitales. Siendo que 
los 2 ovarios de diferente tipo, situados en la región poslgeriilal, se unen 
mediante sendos oviductos en una diminuta vagina colocada sobre el gino- 
poro (igual que en los Erpobdélidos), que existen 2 pares de testículos bien 
aislados por segmento, que los epidídimos no son compactos y que el atrio 
difiere en sus anexos, no se puede menos de crear un género nuevo. Las 
perspectivas taxonómicas que abre el estudio de Orchibdella son interesan­
tes, ya que realmente es una sanguijuela más parecida a los erpobdélidos 
que las especies de Semiscolex. Como lodo habla a favor de su proximidad 
con este último género, bien.que claramente diferenciable, le corresponde 
ubicarse junto a él. Había aceptado una subfamilia Semiscolecinae (Ringue- 
lel, Revisión géneros, igá/í) pero con la amplitud que le confiere este nuevo 
género prefiero considerar el grupo como familia. De análoga manera el 
autor considera una familia Haemadipsidae y una familia Cardeidae, las 3, 



junto a llirudinidae (Hirudininae H. BI.) y Erpobdellidae, formando el 
orden Arhynchobdellae.

Orchibdella pampeana nov. sp.

Diagnosis. — Somitos I a IV unianillados ; V bianillado : VI general­
mente bianillado, podiendo tener ambos anillos subdivididos, o trianillado 
por separación de bõ y b6; VII trianillado y en este caso siempre (bõ + b(>) 
está subdividido, o con 4 anillos por separación de b5 y bti, raramente de

1 2 3 S

bi y ba. VIH : 4 ó 5 anillos según bi y ba se separen ; XXVI : 3, de los 
cuales (bóbG) a veces se presenta desdoblado, o formado por a anillos 
subdivididos; XXVII: unianillado u obscuramente bianillado. Gonoporos 
separados por i/a 4- 4 + i/a ó por 5 4- i/a ó por i/a + 5 4- r/a ani­
llos, en el orden de su mayor frecuencia; masculino en Xllbi, ó en 
XlbG/XIlbi ó en XlbG, femenino siempre en XlIIbi. Ario en XXV/XXVI.



3 4 5

primeros segmentos, según ejemplares do distintas
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18 a 20 pares de testículos, desde XV a XXIV, fallando a veces el primer 
par de XV o el segundo de XXIV, o ambos a la vez. El atrio llega al somito 
XV y los ovarios se colocan en XVI y XVII.

Tipo bajo n° 5o4g, en las colecciones del Museo de La Plata.
Paratipos bajo n° 5o5o en las mismas colecciones; y números 4, 6, 7, 8, 

i5, 121, ia3, 148, 107, iGo, 161, 185, 186, 280, 296, 829, 356, 357, 
en la colección del autor.

Localidad típica : Río Luján (prov. de Buenos Aires, Argentina).
El ejemplar tipo mide en milímetros : largo total 3o, largo hasta orificio 

masculino 7.5, diámetro a su nivel 4, diámetro máximo 4-9, diámetro coti­
lo 2.5. Aún los individuos sexualmente maduros no pasan de los 4o milí­

metros de longitud total. Igual que en las espe­
cies de Semiscolex la capilla posee gruesos la 
bios, y el primer segmento o proslomio es pro­
minente ; labio posterior formado por el anillo 
V (aia2) o por los 2 anillos de Vsegún se mar 
que o no el surco V (aia2)/a3. Regularmente 
el orificio masculino se encuentra en una aréola 
prominente y ovalada, y su abertura es notable­
mente grande. Los 17 pares de nefroporos en 
la posición común : un par sobre el borde cau­
dal de los anillos ba desde Vili hasta XXIV, 
pero cada orificio no está en fila con la hilera de 
sensilas intermedias sino en el campo interme­
dio a corta distancia de aquéllas. El borde cefá­

lico del cotilo alcanza a XXVI ai ó XXV/XXVI por la faz ventral.
Los campos dorsales y ventrales delimitados por las sensilas muestran el 

siguiente desarrollo relativo. Dorsomediano ~ paramediano 2 veces inter­
medio r/3 > supramarginal. Venlromediano casi 3 veces paramediano 1/2 
del intermedio 10 veces > submarginal. Campo dorsomediano 2/3 del 
venlromediano. Sensilas circulares, pequeñas, relativamente mayores las 
dorso paramedianas e intermedias. La constitución metamèrica ha que­
dado sintetizada en la diagnosis y se consigna con sus variaciones en los 2 
cuadros adjuntos, además de los diagramas que compensan de explicaciones 
más prolongadas. Variaciones pronunciadas de los segmentos VI, Vil y 
\ III, yen la posición del orificio masculino que casi en su totalidad se dan 
en ejemplares recogidos en la misma localidad y al mismo tiempo. De los 
segmentos posteriores, el XXV siempre es completo, tanto dorsal como 
ventralmente, si bien el anillo b6 es más fino, especialmente en la faz ven­
tral. XXVI se presenta generalmente trianillado y de fórmula variable, pues 
los 3 anillos pueden tener igual desarrollo (caso menos frecuente), o bien 
el tercero (b5b6) es menor. También sucede que el anillo (b5b6) está sub­
dividido, y a veces casi por completo, lo mismo que se encuentran ejempla­
res con este segmento solamente bianillado : (ai + a2) > (b5b6) o (ai 4-
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a2) = (b5 + bG). XXVII es unianillado, pero puede verse a ese anillo sub­
dividido, si bien XXV11 a3 no se encuentra plenamente formado. Por la 
faz ventral el último anillo marcado es XXVI ai. En un único ejemplar de 
Martín García se observa que el segmento XXV está 
formado por 4 anillos y en otro procedente de Vaia el 
ano se encuentra sobre XXVI (brb2), casos ambos que 
considero anómalos. El ejemplar tipo muestra en los 
últimos segmentos varios surcos incompletos y desvia­
dos, especialmente del lado ventral, que enmascaran 
la constitución metamèrica; sin embargo se puede 
comprobar que cae bajo el caso general de XXV : 
5 anillos, XXVI : 3 y XXVII : r, con el ano en 
XXV/XXV1. Clilelo de Xb5 a XIII aa: 15 anillos.

El tubo digestivo es particularmente comparable al 
de Semiscolex. La cámara oral comunica libremente 
con el seno bucal, pues no existe velo muscular ; no 
existen tampoco mandíbulas. Faringe larga y estrecha 
hasta el somilo XII, siguiendo un estómago simple, 
sin ciegos gástricos, que recorre los somitos siguientes 
hasta XIX. Intestino ancho, en el que se distingue la 
mitad próxima! de mayor diámetro por tener sus pare­
des internas con numerosos pliegues horizontales ; si­
guen a cámaras ovoidales y de paredes lisas, separadas 
entre sí y de la parte primera por sendos esfíncteres.

De XV a XXIV 2 pares de testículos por segmento 
(disecciones sobre ejemplares de Martín García), fai 
lando en otros ejemplares el primer par de XV (Yala, 
Mtamirano), o ese par y el segundo de XXIV (Monte 
Veloz), con lo que el número varía de 18 a 20 pares. 
Vaso deferente hasta el ganglio XI, donde gira mesial­
mente y desciende hasta continuar en el epididimo 
respectivo, colocado en XIII el derecho y el izquierdo 
en XIV' (Martín García, Monte Veloz) o viceversa (Alta­
mirano). Cada uno es un tubo plegado en curvas mo­
deradamente cerradas, pero no forman una masa com­
pacta en modo alguno. El de un lado siempre está 
mucho más desenrrollado que el compañero. Por el 
extremo caudal se desprende el duelo eyaculalorio, 
muy corto, y más aún comparado con el de las espe­
cies de Semiscolex, diferenciado en su mitad distai en 
un bulbo fusiforme y globoso que desemboca en el atrio. Atrio largo y 
recto, como tubo cilindrico y angosto, desde el ganglio XV ai gonoporo 
masculino; el tercio caudal es apenas piriforme y parece representar la 
región prostàtica (en ejemplares maduros es más voluminosa).



El primer tercio del atrio puede tener recorrido ligeramente ondulado. 
El alrio entero se sitúa a la derecha de la cuerda nerviosa o parcialmente 
encima de ella, pero aquélla puede pasar tanto a la derecha como a la 
izquierda de los orificios sexuales. La entrada de los duelos eyaculatorios 
mediante el bulbo de cada uno es asimétrica. El de un lado (derecho en 
ejemplares de Martín García, Venado Tuerto, Yala, Monte Veloz.; el izquier­
do en un individuo de Martín García y en el de Allamirano) entra más o 
menos al nivel del ganglio XIV en el primer tercio de la zona apenas ensan­
chada del alrio, mientras que el del lado opuesto desemboca en el extremo 
caudal del mismo. Justamente el epidídimo más laxo es el que corresponde 
al duelo eyaculatorio que desemboca en el ápice del atrio.

Ovarios en la región posl genital, en XVI y XVII ; cada uno es un tubo 
corto y grueso, cilindrico y semi globoso, doblado en U, o sea con limbo 
procurrente. Además tiene un limbo lateral colocado en su comienzo, de 
donde parte el oviducto. Ambos oviductos, luego de recorrer una gran dis­
tancia con algunas ondulaciones amplias y acercándose y alejándose de la 
cuerda nerviosa, llegan a juntarse justamente encima del orificio femenino 
uniéndose en una vagina diminuta enteramente formada en el espesor de la 
pared ventral del cuerpo. Es la misma estructura que se encuentra en los 
Erpobdélidos.

Color basado en estrías o bandas longitudinales de color gris o pardusco 
sobre un tono igual pero más claro. Faz ventral de color uniforme. Gene­
ralmente se ven 4 fajas angostas de las cuales 2 paramedianas y 2 interme­
dias, estas últimas de borde externo sinuoso, además de 2 fajas supramar- 
gi nales. Forman así 6 bandas angostas en el dorso que van de extremo a 
extremo. En cambio otros ejemplares tienen las 2 fajas de cada lado (para­
mediana e intermedia) fusionadas en una banda ancha.

Distribución geográfica. —Es bastante amplia a juzgar por los ejemplares 
conocidos, los que proceden de : laguna Comedero en Yala (Jujuy), Rama- 
yon (Santa Fe), Venado Tuerto (Santa Fe), Río Luján, Punta Lara, Allami­
rano, arroyo «El Zafiro» en Rincón de Noario y Monte Veloz (Buenos 
Aires), Isla Martín García.

Material adicional. — Gomo se ha dichoya, aparte del material del Mu­
seo de La Plata, procedente de Río Luján (localidad típica) y de Venado 
Tuerto, se han examinado los ejemplares de la colección del autor, que son 
los siguientes:

N° 4 : Isla Martín García, i4-X-34, 6 ejs.; n° 6: id., 2 ejs.; n° 7 : id.. 
2 ejs.; n° 8: id., 1 ej.; n" ti : id., 1 ej.; n” 15: id., 1 ej.; n" 121 : Altami 
rano, pcia. Buenos Aires, n-X-35, 7 ejs.; n” 128: cercanías de Chascomús, 
pela, de Buenos Aires, ii-X-35, 1 ej.; n° i48: Allamirano, i-XI-35, 2 
ejs.; n° 167: arroyo «El Zafiro» en Rincón de Noario, pcia. de Buenos 
Aires, io-XI-35, 1 ej.; n° 160: Monte Veloz, pcia. de Buenos Aires, 
io-XI-35, 2 ejs.; n“ 161: id., 4 ejs.; n° i85 : arroyo «El Zafiro», 
i-XII-35, 3 ejs.; n° 186: id, 5 ejs.; n° 23o: Punta Lara, pcia. de Buenos
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Aires, IX-ig36, i ej.; n° 296: Isla Martín García, IX-igSy, 2 ejs., col. & 
leg. Sr. Julio A. Rosas Costa; n° 829: Monte Veloz, i-V-4o, 5 ejs.; n" 
356: laguna Comedero, Yala, pcia. de Jujuy, 25-VII-ig3g, 5 ejs.; n°357 : 
Ramayón, pcia. de Santa Fe, III-ig4i, 2 ejs., col. & leg. Dr. Alejandro 
Ogloblin.

A raíz de las novedades que contienen las colecciones del Museo de La 
Plata, la Hirudofauna argentina se ha visto enriquecida con 5 especies más, 
por cuyo motivo creo oportuno cerrar esta contribución con el catálogo al 
día de nuestras sanguijuelas, mencionando su descripción original. Agrego 
las especies limítrofes o presuntas tales y cuya presencia dentro de nuestros 
límites geográficos estimo como probable.

Orden RIIYNCHOBDELLAE

Familia GLOSSIPHONIIDAE

I Helobdella triserialis (Em. Blanchard). i84g, in Gay, Ilisl.Jís. poli!. Chile, 
III, 5o. — Argentina : Salta, Córdoba, Buenos Aires; Chile, Uruguay, 
Paraguay, Brasil, Ecuador, Colombia, Venezuela, México, Estados Uni­
dos de Norteamérica, Canadá.

var. linéala (Verrill), 1874, Rep. U. S. Fish Comm. J. 187Í-73, G83.
var. unilineata Ringuelet, ig43, Notas Mus. La Plata, VIII, Zool., n" 69,

var. nigricans Ringuelet, ig43, ibid., a3i-a3a, fig. 4- 
var. striata Ringuelet, ig43, ibid., «32-234, fig. 5.
var. cordobensis Ringuelet, ig43, ibid., 234-

2. Helobdella chilensis R- Blanchard, rgoo, Hainb. Magalh. Sammelr., Hirud.,
i4-i6, Grs. VlIIa-c, IXa-6. —Argentina: Santa Cruz, Tierra del Fue­
go ; Brasil, Chile.

3. Helobdella michaelseni R- Blanchard, rgoo, ibid., ia-i3, figs. Va-b, VI. —
Argentina : Córdoba, Buenos Aires, Nouquén, Chubut, Tierra del Fue­
go ; Chile, Uruguay.

4- Helobdella SCUtifera R- Blanchard, 1900, ibid., g-it, figs. II<1-6, III, lám. 
I : figs. 6, 7. — Argentina : Córdoba, Buenos Aires, Chubut, Tierra del 
Fuego; Brasil, Chile, Uruguay, México.

5. Helobdella duplícala (Moore), ign, Rep. Prine. Univ. Exped. Palag., Ill,
676-680, lám. 4g : fig. 10; lám. 5o: figs. 16-22. — Argentina : Jujuy, 
Salta, Córdoba, Buenos Aires, Neuquén, Chubut; Uruguay.

6. Helobdella simplex (Moore), ign, ibid., 681-684, lám. 4g : fig. 11; lám.
5o: figs. 15, «3, 24. —Argentina : Córdoba, Buenos Aires, Chubut, 
Santa Cruz ; Uruguay.

7. Helobdella longicollis Weber, igi5, Monogr. Hirud. Sud-amer.. 4i-4a.
fig. 10. — Argentina : Jujuy ; Paraguay.

8. Helobdella taeniata (Cordero), 1987, An. Mas. Arg. Cieñe. Nat., XXXIX,
28-31. — Argentina : Córdoba, Buenos Aires; Uruguay.
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<j- Helobdella hyalina Ringuelet, 1942, Notas Mus. La Piala, VII, Zool., ri" 
5g, gao-así. — Argentina : Buenos Aires.

to. Helobdella similis Ringuelet, ig4a, ibid., 221.— Argentina: Córdoba, 
Neuquén ; Chile.

il. Helobdella obscura Ringuelet, ig42, ibid., aaa. — Argentina: Buenos

13. Helobdella ampullariae Ringuelet. ig44- — Argentina : Entre Ríos.- 
io. Batracobdella gemala (R. Blanchard), igoo, Hamb. Magnili. Samirtelr.,

Hirud., li-la, iigs. IV a-b. — Argentina : Cordoba, Buenos Aires ( .Chi­
le, Uruguay. ,

i4- Theromyzon tessulatum (0. F. Müller), 1774, Vermium terresti', et Jluvial.,
I, 45-46. — Argentina : Cliubul ; Chile, Perú, Región N cár tica y Falc­

iò. Haementeria tuberculífera (Grube), 1871, Ardi. Naturg., año 87, 1, 107- 
108. — Argentina: Córdoba, Santa Fe; Brasil, Guayana holandesa, 
Venezuela, Cuba.

16. Haementeria gracilis (Weyenbergh), i883, Anales Aieneo Urug., V, 427-
Zta8. — Argentina : La Rioja, Santiago del Estero, Santa Fe, Entre Ríos, 
Buenos Aires. Río Negro ; Brasil, Chile, Paraguay, Uruguay.

17. Haementeria paraguayensis Weber, igi5, Monogr. Hirud. Sud-amér.,
04-66, lig. 24- — Argentina : Santa Fe, Buenos Aires; Brasil, Paraguay, 
Venezuela.

Familia PISCICOLIDAE

18. Piscícola platensis Cordero. ig33, Ann. Parasitai., XI, n" 6, 45o-46a.
íigs. 1-4, láni. 12. — Argentina : Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos, Bue­
nos Aires ; Uruguay, México.

19. Trachelobdella australis R- Blanchard, igoo, Hamb. Magalli. Sammelr.,
Hiriul.. 6-7, fig. la-b. lám. 1: Iigs. 4, 5. — Argentina: Tierra del

20. Ichthyobdella tentaculata Cordero, 1987, An. Mus. Arg. Cieñe. Nal.,
XXXIX. 16-18. —Argentina : Oreadas del Sur.

ai. Platybdella patagónica Ringuelet. ig44- — Argentina : Santa Cruz.

Orden ARHYNCHOBDELLAE

Familia ERPOBDELLIDAE

22. Cylicobdella joseensis (Grube et OErsled), i85g, Amtlicher Bericht u. die
33 Versamm. deutsch. Naturjor. 11. Aerrzz. tú Bonn im Sept. 1857, i5~.— 
Argentina: Misiones, Buenos Aires ; Uruguay, Paraguay, Brasil, Colom­
bia, Ecuador, Venezuela, Panamá, Guatemala.



Familia HIRUDINIDAE

a3. Oxyptychus striatus Grube, i85i, Die Fani il. der A miei., no. — Argenti­
na : Córdoba, Entre Rios, Buenos Aires, Rio Negro ; Uruguay.

24. Oxyptychus brasiliensis (Pinto), igao, Brazil-Medico, XXXIV, 708-709. 
ligs. 1-4a-b. —Argentina : Buenos Aires; Brasil.

a5. Oxyptychus ornatus (Weyenbergb), i883, Anales Aieneo Urug., V, 429- 
43o. — Argentina : La Rioja, Cordoba, Buenos Aires; Uruguay.

26. Oxyptychus inexpectatus Ringuelet, 1944. — Argentina : Buenos Aires.

Familia SEMISCOLECIDAE

27. Semiscolex juvenilis K-inberg, 1867, Oje Akad. Förhandl. Stockholm,
XXXI11, n" 9, 357. — Argentina : Buenos Aires ; Uruguay.

28. Semiscolex similis (Weyenbergb). 1879, Bol. Acad. Nac. Giene. Gba., III,
237. —Argentina: Jujuy, Chaco, Tucumán, Córdoba, Buenos Aires ; 
Brasil. Chile, Paraguay, Uruguay.

29. Semiscolex glaber (Weyenbergb), 1879, ibid., 242. — Argentina : Córdo­
ba ; Paraguay.

30. Semiscolex variabilis R. Blanchard, 1900, Hamb. Magalli. Sammler., Ilirud..
19-20. figs. XIIIa-c ; lám. 1 : fig. 3. — Argentina : Cliubul, Santa Cruz, 
Tierra del Fuego ; Chile, Paraguay.

3t. Semiscolex intermedios Ringuélet. 1942, Notas Mus. La Plata, Vil, Zool., 
n" 5g, 235-226. — Argentina : Corrientes, Buenos Aires; Uruguay.

3a. Orchibdella pampeana Ringuelet, ig44-—Argentina: Jujuy, Buenos Aires.

ESPECIES CUYA PRESENCIA ES PROBABLE

Familia GLOSSIPHONIIDAE

1 Helobdella stagnalis (Linnaeus), 1708, Sysl. Nat., Xma. ed., 64g- — Bra­
sil, Chile, Paraguay, Ecuador, Colombia, Región Neártica, Región 
Paleàrtica.

2. Helobdella paraguayensis Weber, igi5, Monogr. Ilirud. Sud-amér., 44-45,
fig. 12. — Paraguay.

3. Placobdella molesta Cordero, tg34, Boi. Univ. Nac. La Plata, XVIII, n"6,
i34-i37, figs. 5, 6. — Uruguay '.

1 A pesar de no conocerse representantes del género Placobdelta R. Bl. en la Argenti­
na, en un trabajo que no os del lema (Jörg, en Actos Congr. hit. Biol. Monte»., fase. V. 
Parasilol., Ig3i, págs. Ii55-u56 y ii(>3) se pueden leerlas siguientes líneas : « en 
mis casos he podido observar que el huésped intermediario es una pequeña sanguijuela, 
verrugosa en el lomo, de i a 5 eins, muy repartida en nuestro país y en el Uruguay ; 
que no he hallado clasificada y que pertenece a las Placobdellas, sin duda porque es 
muy parecida a Placobdella Catenaria ; su colocación en la sistemática no daría lugar a
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4- Haementeria dissimilis Cordero, 1987, Gen. inquir., An. Mus. Arg. Cienc. 
Nal., XXXIX, 36-4o. — Paraguay.

Familia PISCICOLIDAE

5. Ozobranchus margoi (Apathy), 1886, Erlesilo az Erdelyi Museum Egylet.
Orvos-Természelludományi Syaskozatályából, XV, iio-u3, 122-127. — 
Oc. Atlántico en Uruguay ; mar Mediterráneo.

6. Pontobdella pianodiscus Baird, 1869, Proc. Zool. Soc. London, 1869, 3ia-
3t3. (Spec. dub. el inquir.J, — Chile.

7. Pontobdella variegata Baird, 1869, ibid., 3i3. (Spec. dub. el inquir.). —
Chile.

8. Pontobdella macrothela Schmarda, 1861, Neue ivirbellose Thiere, I (2), 6,
lám. iG : fig. 145. — Océano Pacífico en Chile, Costa Rica y Guatema­
la ; Mar de las Antillas en Jamaica, Venezuela ; Pacifico occidental y sud­
occidental ; Océano índico.

9- Pontobdella dispar Cordero, 1987, An. Mus. Arg. Cienc. Nat., XXXIX, 
13-r6. — Océano Atlántico en aguas del Brasil y Uruguay.

10. Platybdella laevigata (Harding), 1922, British Anlarc. (TerraNova) Exped. 
1910, Zool., 11. n" 11, 267-260, lám. r : figs. 1-4- — Oc. Antártico en 
Tierra de Victoria.

it- Notobdella nototheniae Bentham, 1909, Subantarc. Islands of N. Zealand, 
art. 16, 373-874. (Gen. dub. el inquir.). — Islas suban tárticas de Nueva 
Zelandia.

Summary. — The Leeches (Hirudinea) in the Museo de La Plata collections 
are all l'rom Argentina, counting 19 species; many new localities arc registcred. 
The genus HelobdellaR. BL is represenled by II. Iriserialis (Em. BL), //. Iriserialis 
vor. linéala (Verrill). II. michaelsenil\. BL, II. duplícala (Moore) II. simplex (Moore) 
(sin. : II. monlevidensis Cordero 1987), II. laeniata (Cordero), //. similis Rin- 
guelet ig4a, II- obscura Ringuelet tg4a and IIelobdella ampullariae nov. sp. This 
leech is a small one, found in the paleal cavily of Ampullaria (Asolene) megasloma 

dificultad y le daremos la clasificación provisoria de Placobdella Gregarinophora, n. sp. ». 
« El material de mis observaciones so debió a varias Lachesis Altérnalas y Xenodon Merreili 
del Chaco, infectadas, que hallé en un pantano con las sanguijuelas infectantes adheridas 
al vientre». «Posteriormente hallé una Leptodaclylus con la misma sanguijuela...». 
El mismo autor se enmienda más larde en una nota (Jörg, en Ocian« Reunir!» Soc. Arg. 
Patol. Reg. del Norte (S. del Estero,;, ig36, a* mitad, pág. to34): « Habiendo incurrido 
en varios errores de nomenclatura establecemos la siguiente Fe de erratas del trabajo 
anterior (Gong. Int. de Biol. Monlev.). En las páginas n56 y 1164, donde dice Placob­
della gregarinophora, debe decir Placobdella, sp. ». Es posible que ese »ornen nudum haya 
sido aplicado a Placobdella molesta Cordero, ig34, que vive en el Uruguay parasitando a 
la rana común, o quizás a ejemplares de Placobdella macúlala Weber que se conoce de 
Rio Grande do Sul en el Brasil. Es lástima que un material tan interesante quede sin 
identificar, pero para ello conviene recordar que no es posible que un autor se ocupe 
con conocimiento del tema de cuanto animal pueda coleccionar.



135 —

Sowerby from Rio Uruguay, with slender and subcylindrical body as in very 
juveniles specimens of Helobdella spp., posterior sucker terminal, cupuliform, as 
in piscicolids, with diameter equal to little more than 2/3 of body width ; gono- 
pores separated by one annulus ; a pair of obsolete eyes without pigment on IV 
(aiaa); somites I. Il, XXVI and XXVII uniannulated, III, IV, V and XXV 
biannulated, and the other segments triannulated ; six pairs of simple gastric 
coeca, the last in XIX not descending to caudal end ; four pairs of testicles. 
Three species of Haemenleria : //. luberculijera (Gr.), with some variations in 
the tubercles; II. gracilis (Weyenbergh) from various localities as far as Val- 
cheta in Rio Negro Territory, including a gigantic specimen of same species 
live inches long ; II. paraguay casis (Weber), whose characters are confirmed and 
completed. The only Piscicolid is Platy bdella patagónica nov. sp. from Puerto 
Deseado in Santa Cruz, with anterior sucker equal to width of the « neck », 
without eyes and indistinct annulation ; a cylindrical body without tubercles 
divided into a « neck » of 19 annuli with secondary furrows — excepting a few 
ones — in both dorsal and ventral surfaces, and in an « abdomen » of hi doubled 
annuli excepting the last three ; diameter and length of the neck 2/3 and 1/3 of 
the abdomen respectively ; diameter of caudal sucker twice the abdominal dia­
meter ; gonopores separated by two annuli, male pore in XI aa/a3, female pore 
in XII ai/a2. The metameric features are interpreted as follows : capida plus 
first two annuli of the neck : 1 to VI, somites VII-XI triannulated, comprising 
annuli 3d. to 17th. of the neck, XII with last two annuli (18,19) and the first 
annulus of the abdomen. Somites XIII to XXIV triannulated, XXV with two 
annuli, and XXVI, XXVII uniannulated with the anus between them. The 
formula of the lipical somite is (hi + ba) = (b5 -|- bG) > (1)3 + 1>4). From 
XIII to XVIII two pairs of gastric coeca scarcely developed in each segment, the 
pair of posterior coeca closely fusionated with two (?) small 11 gaps», five pairs 
of testicles, duclii ejaculatorii with enlarged terminal part or atrium ending in 
a muscular and small bursa, the whole connected by a pair of slender ducts 
with the ovaries, this bursa ending proximaly in male pore. The only Erpobde- 
llidae are Cylicobdella joseensis (Gr. el Oers.). Oryptychus slrialus Grube collected 
very far from known range, in an island of Rio Negro (Rio Negro Territory), 
and Ox.yplychus inexpeclalus nov. sp., from Sierra Chica in Buenos Aires pro­
vince, closely related to genotype and specially characterized by its gonopores 
located on contiguous annuli, male pore in XII ba, female pore in XII aa. The 
Semiscolecidae, predatory group now accepted as a Family by the author after 
his recent investigations upon the morphology of Semiscolex spp., are represented 
by four species : Semiscolex similis ( Weyenbergh) the most common leech of 
the Rio de la Plata in its Argentine shores, S. vnriabilis R. BL, whose metameric 
features are rectified, S. intermedias Ringuelel 19ZÍ2. The new genus Orchibdella 
is created, based in many specimens from Jujuy to Buenos Aires province, with 
the type species only : Orchibdella pampeana nov. sp. This is a small leech, very 
similar to Semiscolex by all its external features and digestive tract. The only 
differential external features are : segments more elaborate and variable, caudal 
somites as well, and anus in XXV/XXVI. But the reproductive organs are quite 
remarquable, and were studied in specimens from four dillerents localities. 
There are two pairs of testicles by somite, variable from 18 to 20 pairs, atrium 
long and slender, vaguely piriform, in whose prostalic region (i/3 in length of 



whole atrium) come assimmelrically the duclii cjaculatorii, very short compa- 
tively and enlarged in a ejaculatori bulb : epididims not compact in scarce loose 
curves: a pair of" tubular ovaries in the poslgcnilal region with procurrenl and 
trarsverse limbs, continued by the long oviducts which ending in female gonopore 
in a minute vagina enterelv concealed within the ventral body wall, exactly 
as in Erpobdelids.

La Plata, mayo 26 do tgVi-

OBRAS CITADAS EX EL TEXTO

Blaxchab». Hamburg. Sammelreise, igoo = li. Blanehard, Hirudineen, en Hambúrguer 
Mngulhuensische Sommclreise, 1-20. 13 figs., 1 lini. Hamburg, igoo.

ConoEKO, Hirudineos Mus. Arg.. 1987 = E. 11. Corderò, Hirudineos Neotropicales o Sub- 
antdrlicos lineimi, critico« o ya conocidos del Musco Argentino de Ciências Nallira- 
les, en .l/i. Mus. Arg. Cienc. Notar., XXXIX, 1-78, Buenos Aires, 1Ò37.

— Hirudineos Weyenbergh, igji —- E. II. Conierò, Rei'isùin de las especi.-s de Hiru­
dineos de la Republica Argentina descriptos por IFcyenbcrgh en 1879 y 1883. en 
Boi. Acini. Noe. Cienc. Cba., XXXV, iSa-aij, 3 figs.. Cordoba, ig.'ii.

Habdixg. Terra Nova Expcd.. igea = W. II. Harding, Hirudinea, en Brilisli Antnrclic 
(« Terrò Nova n) Expedilion, 1910, Nat. Hisl. Hep., Z00L, Il, n° 11. aSy-aàg, 
1 Um.. London, igaa.

Haiiast, Essai llirud., 1929 = II. Ilaranl. Essai sur Ics llirudindes, en Arch. Soc. Svieni, 
medie, biol. Montpellier et dii Languddoc mdditerr., X-10. 615-683. Montpellier,

Jouaxssok, Sverige« Iclilhyob., 1896 = L. Johansson, Bidrag till l.dnucdomcii om Sverige« 
Ichthyobdellider. iat pngs., to lams., L’psala, i8g6.

— Iclilhyob. Reichsmus.. rSg8 = L. Johansson, Die Ichlhyobdelliden imZool. Heichsmu
scum in Stockholm, en Ofvers. Kongl. Vetensk.-Akad. Fdrhundl.. 1898, n° g, 665 
688, a figs., Stockholm, 1898.

Lf.igii-Shabpe, Platybdella, 1916 = II. Leigli-Sharpe, Platybdella iinarrichae. With a Note, 
Erratum and an appendix, en Parasilol., VIII, n° 3, ay/i-agS, it figs., Cambrid­
ge, 1916.

Moore, l.ccches Nat. Mus., 1898 = J. Percy Moore, Leeches of llie U. S. National Museum, 
on Proceed. I". S. Nat. Mus.. XXI, 543-563, 6 figs., 1 lam., Washington, 1898.

— Leeches Porto Rico, tgoi = J. Percy Moore, Descriptions of two new leeches from
Porto Rico, en Bull. U. S. Fish. Comm. J. 1900, 11. 211-222, Ums., Washington,

— Plalyb., igio = J. Percy Moore, Platybdella cliilensis nov. sp., en Rev. Chit. Hisl.
Nat., XIV, n” i-3, 29-80, Santiago, igio.

— Hirudinea Patagonia, ign = J. Percy Moore, Hirudinea of Southern Patagonia, en
Rep. Princeton Univ. Exped. Palag., Ill, 669-690, 2 lams., igii.

— Hirudinea India, 1927 = J. Percy Moore, in Harding W. A. & Moore J. P., Hiru­
dinea, en The Fauna of British India, including Ceylon mid Burma, xxxvi + 
3o2. 63 figs., g Ums., r mapa, London, 1927.

— Australasian Antarctic Exped.. ig38 = J- Percy Moore, Hirudinea of the Austra­
lasian Antarctic Expedition, en Sclent. Rep. Austral. Anlarc. Exped. I9ll-I'i 
(C), X, 3, 5-15, 1 fig., 1 Um., Sydney, ig38.

Oka, merkwOrdiger Russelegel, 1917 = A. Oka. Aneyrobdella biwae n. g, n. sp., ein merk- 



iviirdiger Russelegel aus Biu>a-See, en Annoi. Zool. Jap., IX, 3, i85-ig7, 1 fig-, 
Tokyo, 1917.

Risgvelkt, Descrip. prclim., igia = R. Ringuelet, Descripciones preliminares ile nuevos 
Hirudineos argentinos, en Notas Mus. La Plata, Vil, Zool. n" 5g, 317-226. La 
Piala, tgja.

— Rejundió, géneros, ig43 = R. Ringuelet, Refundición de los géneros Oxyplychus
Grabe, Diplobdella Moaré y Argyrobdella Cordero (Hirudinea} con una pequeña 
monografía de las especies argentinas, en Notas Mus. La Plata, VIH, Zool., n° 65, 
101-126, 1 lám.. La Plata. ig!¡3.

— Hirudineos Chile, ig43 = R. Ringuelet. Sobre dos Hirudineos del sur de Chile:
Mesnbdella geminata (Em. Bl.) y Helobdella simili« Ring., en Physis, XIX, 36a- 
878, 3 Hgs. Buenos Aires, ig.'iá.

— Morfologia y variali., ij)43 = R. Ringuelet. Sobre la morfologia y variabilidad
de Helobdella triserialis Jim. Bl. Hirudinea. Glossiphoniidae,. en Notas Mus. 
La Plata, VIII, Zool. 11° 6g, aid-ajo, (i figs. La Plata, ig$3.

— Revisión géneros, ig44 = R- Ringuelet, Revisión de los Hirudineos argentinos de los
géneros Helobdella R. BU. Batracobdella Vig., Cylicobdelln Gr. y Semiscolex 
Kinb., en Rev. Mus. La Plata (M. S.), IV, Zool., n" 30, 5-g4, figs. 1-36. La Plata, 
19M.

Webbr, Hirud. Sud-amér., igi5 — M. Welter, Monographie des Hirudinées Sud-américaines, 
i-i34, 6 lints., Meíichatcl, igi5.

Renar* oei. Museo n>: la Plata (Nuova serio), tomo IV : Zoología, 8 de febrero de tg45


